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Presentación 


Jóvenes vs. Jóvenes 


Existen muy pocas investigaciones que abordan la problemática de los 
jóvenes en Bolivia. Con el objetivo de cubrir una parte de este vacío, el 
Programa de Investigación Estratégica en Bolivia (PIEB) lanzó, en octubre 
de 2003, una convocatoria nacional para que jóvenes investigadores estu- 
dien la realidad de su sector. 

La agenda ¡investigativa que orientó el concurso fue definida por jóve- 
nes de todas las regiones de Bolivia, como resultado de consultas con 
distintas organizaciones, investigadores, instituciones de la sociedad ci- 
vil y operadores de políticas públicas que trabajan con el tema jóvenes. 
La sistematización de estas consultas derivó en la identificación de cinco 
ejes temáticos señalados como prioridades para investigar: jóvenes y su 
problemática económico-laboral; culturas juveniles; culturas y políticas 
ciudadanas; socialización en el mundo de los y las jóvenes; jóvenes y 
religiosidad. 

Un total de 108 proyectos elaborados por 305 ¡investigadores se presen- 
taron al concurso y 10 fueron elegidos para su financiamiento. Hoy tengo 
el grato honor de presentar la publicación de seis de estas investigaciones 
concluidas: La noche es joven. Territorios juveniles en el centro paceño 
de Alejandro Barrientos, M aya Benavides y Mariana Serrano; La profe- 
sión es todo, la profesión es nada. Los jóvenes benianos con relación al 
valor de su profesión e inserción laboral de Cynthia Vargas, Ana Karin 
Arias y Jesús Edgley; ¿Mentisan, Paracetamol o wira wira? Jóvenes, sa- 
lud e interculturalidad en los barrios mineros de Potosí de Ingrid Tapia, 
Ricardo Royder y Teodora Cruz; Jóvenes.com. Internet en los barrios 
populares de Cochabamba de Orlando Arratia, Patricia Uberhuaga y 


Mariela García; Líderes indígenas. Jóvenes aymaras en cargos de respon- 
sabilidad comunitaria de M áximo Quisbert, Florencia Callisaya y Pedro 
Velasco; y Se necesita empleada doméstica. De preferencia cholita. Re- 
presentaciones sociales de la trabajadora del hogar asalariada en Sucre 
de Katrina Peñaranda, Ximena Flores y Álvaro Arandia. 

Las seis publicaciones permiten aproximarnos al mundo de los jóve- 
nes desde la mirada de los mismos jóvenes; pero también muestran a una 
generación de investigadores que plantean nuevos temas de investiga- 
ción, otras miradas de la realidad e innovadoras categorías de análisis y 
maneras de investigar el terreno social y económico. Son portadores de 
valores de solidaridad, de trabajo en equipo interdisciplinario, de respeto 
a la visión del otro y de una alta ética en la generación de conocimiento 
propio. Entonces, esta presentación es, también, una invitación para co- 
nocerlos. 


Godofredo Sandoval 
Director del PIEB 


La lucha de las trabajadoras del hogar: 
La resistencia desde adentro 


Detodos los símbolos emblemáticos que testimonian la resistencia a la 
exclusión y la injusticia y que luchan valerosamente por la transforma- 
ción profunda de Bolivia, las trabajadoras del hogar asal ariadas son proba- 
blemente quienes de mejor manera reflejan la esencia de la estructura 
social boliviana, sus más íntimas tensiones y sus más esenciales desa- 
fíos. En su problemática están contenidos tres ejes de las relaciones so- 
ciales que son señalados por varias fuentes analíticas del pensamiento 
social contemporáneo como los articuladores de los mecanismos más 
perversos de exclusión, discriminación y explotación que nos rigen, a 
saber: la clase, la etnicidad y el género. 

La vida de cada trabajadora del hogar en nuestro país sintetizala arti- 
culación de estas tres estructuras de relacionamiento, como mandatos 
sociales que determinan hasta dónde van a llegar, cómo van a ser 
percibidas y tratadas en los diferentes ámbitos de la sociedad en los que 
se desenvuelvan, cómo será su vida laboral, cómo van a construir sus 
trayectorias personales y hasta la forma en que van a alcanzar la felici- 
dad en sus vidas o no lo harán. Son un testimonio de aquello que como 
sociedad nos negamos a mirar con ojos críticos: el colonialismo interno 
y el racismo. 

Esta problemática tan evidente y tan invisibilizada a la vez ha sido 
sistemáticamente eludida por el Estado; en el fondo no se la considera 
como un asunto necesario para desarrollar políticas públicas orientadas 


al ejercicio pleno de los derechos humanos y laboral es y para el fortal eci- 
miento de valores sociales asentados en el principio de la justicia y la 
¡igualdad —curioso discurso constitutivo del Estado que, sin embargo, 
parece no trascender las barreras de la llamada privacidad “doméstica”. 

Este fenómeno encuentra su explicación en las formas que las elites, 
desdela Colonia, han desarrollado para usufructuar del trabajo de indíge- 
nas y mujeres, usurparles sus derechos y vivir de las ventajas que se ob- 
tienen al “gozar” de una servidumbre sol apada que las libera del trabajo 
doméstico y del cuidado de los hijos. Y proviene de relaciones sociales de 
dominación construidas en un espacio “privado” que, dadas las caracte- 
rísticas, permite una mayor impunidad al trato violento y abusivo hacia 
estos grupos sociales y se constituye en “modelo” para amplios sectores 
medios dela sociedad. Ésta es lainterculturalidad quese construye desde 
adentro, que expresa la tradicional relación de dominación del mundo 
urbano con el mundo agrario, delas clases dominantes y elitistas con “la 
indiada”. 

El trabajo de Katrina Peñaranda (coordinadora), Ximena Flores y Álvaro 
Arandia, Se necesita empleada doméstica. De preferencia cholita: repre- 
sentaciones sociales de la trabajadora del hogar asalariada en Sucre, es 
una muestra de cómo el hecho colonial señal a, hasta ahora, las formas en 
que los grupos dominantes tratan a las mayorías indígenas, a los grupos 
empobrecidos de las ciudades y en particular a las mujeres, asignándoles 
siempre un lugar subordinado, impersonal, sin aspiraciones propias; “de 
preferencia cholita: dócil, honrada y servicial”. 

Los testimonios logrados en el trabajo ilustran cómo, desde ese espa- 
cio que la sociedad dominante despoja de contenido político y ensalza 
como el baluarte de los valores morales: el hogar y la familia, se constru- 
yen jerarquías y distancias profundas entre las personas, entre las muje- 
res, entres las mujeres y los niños, entre hombres y mujeres. Es en ese 
contexto en el que se tejen las profundas distancias y ambivalencias 
interculturales —“te quiero, eres buena, humilde, servicial” y al mismo 
tiempo “te castigo, te desvalorizo, te abuso y ejerzo violencia"— y se 
construye la diferencia asociada a un déficit en el valor humano y, por lo 
tanto, ala relatividad delos derechos que corresponden alas personas. Se 
construye la esencia del racismo y la discriminación de clase y género. 
Las mujeres indígenas y pobres no son civilizadas, no son completas, “no 
conocen”, “no saben” y, por lo tanto, son sujetas de abuso y di scrimina- 
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ción. En esta construcción las trabajadoras del hogar asal ari adas son “me- 
nos valor humano” y por tanto tienen menos derechos y posibilidades 
como personas. 

El trabajo describe aquellos mecanismos que permiten construir iden- 
tidades femeninas que reflejan esa ambigúedad y violencia del mandato 
patriarcal y colonial: se “otorgan” derechos sólo hasta la justa medida en 
que esa otra mujer no sea considerada como una ¡gual sino como “algo” 
siempre inferior y diferenciado, “en su lugar”. Así, las trabajadoras del 
hogar son despojadas de su complejidad y riqueza como personas e 
interiorizan la identidad asignada por el grupo dominante como un me- 
canismo de defensa y sumisión. 

Una vez más se evidencia que en nuestro país los derechos se siguen 
respetando de acuerdo a la pertenencia social y étnica de las personas; 
la construcción identitaria del género es determinante para la calidad 
de acceso a los derechos y la realización personal. El principio de igual- 
dad y justicia social es vulnerado permanentemente en el ámbito do- 
méstico y lo socializado en él trasciende a las diferentes facetas de la 
vida pública, traduciéndose en una distinción tácita entre “ciudadanos 
de primera y ciudadanos segunda categoría” de acuerdo a sus signos de 
identidad y a una escala jerárquica característica del mandato colonial 
y patriarcal. 

Es allí donde el estudio encuentra la explicación a la situación de la 
nueva Ley de Regulación del Trabajo Asalariado del Hogar que, a pesar de 
haber sido aprobada tras una colosal lucha del sector, no es aplicada ple- 
namente, no es parte significativa en las políticas públicas del Estado y 
—recogiendo en parte la experiencia de las organizaciones sindicales de 
trabajadoras del hogar, la FENATRAHOB y del Comité Impulsor de la 
Ley—sistematiza y propone una serie de medidas para promover su apli- 
cación y asimilación por parte de la sociedad en su conjunto. 

Las voces de las trabajadoras del hogar buscan transformaciones pro- 
fundas en la sociedad boliviana, aquellas que setejen desde lo cotidiano 
y desde los ámbitos más personales y privados. Es una búsqueda desde 
el vientre que apela a cambiar la esencia de la discriminación y el racis- 
mo, combatir el colonialismo interno instal ado en nuestras mentes, para 
convivir de manera respetuosa y enriquecedora en una sociedad 
multicultural y diversa, para poner en prácticala igual dad y dignidad de 
las personas. 
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El trabajo de Katrina Peñaranda, Ximena Flores y Álvaro Arandia es 
una contribución al conocimiento de esta problemática y al desafío de la 
sociedad boliviana para superar la discriminación en el día a día, desde 
adentro, desde lo más profundo. 


Elizabeth Peredo, 
Psicóloga 
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Introducción 


“Se precisa empleada doméstica, cama adentro sin compromiso de estu- 
dio, con preferencia cholita” es uno de los avisos más comunes que se 
escuchan o leen sin que sorprenda la carga socio-étnica y el modelo des- 
¡gual de sociedad que refleja. La causa es muy simple: la redacción de este 
mensaje responde a representaciones sociales tan ¡nteriorizadas y compar- 
tidas que pasan desapercibidas. Ya no se entienden como construcciones 
sociales, sino como la expresión de un orden natural del mundo que asigna 
a las mujeres, de origen campesino, el trabajo asalariado del hogar y se 
reproduce manteniéndolas al margen de la enseñanza formal. Las repre- 
sentaciones como sistemas cognoscitivos no son simplemente opiniones 
acerca de imágenes o actitudes, sino teorías o ramas del conocimiento con 
derechos propios para la comprensión y la acción: son principios 
organizativos muy fuertes de la realidad social. Por esta razón, su análisis 
se convierte en un punto de partida esencial para sugerir cambios o mejo- 
ras alas actuales estructuras sociales, entre ellas la relación delas Trabaja- 
doras del Hogar A salariadas (T HA) con el mercado laboral y sus empleadores. 

El trabajo del hogar asalariado ha sido y es un tema cotidiano que se 
convirtió en controversial debido a la promulgación de la Ley 2450, que 
ampara y reivindica los derechos de las THA y que, sin embargo, a más 


1 Según la Ley de Regulación del Trabajo Asalari ado del Hogar (Ley 2450), este tipo detraba- 
jo es el que se presta dentro de un hogar y en forma continua, donde un empleador o 
familia que habita bajo el mismo techo. Están considerados en este sector quienes realizan 
trabajos de cocina, limpieza, lavandería, aseo, cuidado de niños, asistencia y otros que se 
encuentren comprendidos en la definición y sean inherentes al servicio del hogar. No se 
considera trabajo asalariado del hogar aquel desempeñado en locales de servicio y comer- 
cio, aunque se realice en casas particulares. 
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de tres años de su aprobación, es evidentemente incumplida ya que las 
condiciones laborales de este sector son todavía precarias. Se observa, 
por un lado, una postura de fuerte resistencia dela población empleadora 
quese autodenomina “afectada” por esaley, y, por el otro, una actitud de 
pasividad y hasta de escepticismo de la población de las T HA. Esta situa- 
ción perpetúa los modelos de subordinación apoyados en la desigualdad 
entre clase y etnia heredados de la época colonial. 

La presente investigación surge dela inquietud de entender cuáles son 
los factores que frenan el cumplimiento deestaley. M ás allá del descono- 
cimiento de la norma por parte de la población en general, lo que el estu- 
dio plantea es que el incumplimiento obedece a las razones y 
construcciones sociales del funcionamiento mismo de la sociedad boli- 
viana y en la manera en la que se representan los empleadores, las THA y 
las relaciones que los une, en este caso, el trabajo del hogar asalariado. 


Las THA en Bolivia y Sucre: datos generales y contexto 


Desde el periodo colonial, las personas que se dedican al trabajo asalariado 
del hogar conforman un grupo social importante, tanto a nivel cuantitati- 
vo como socio-económico. De acuerdo con los datos del anuario estadí sti- 
co del INE (2002), existen aproximadamente 114.000 THA en Bolivia. 


La actual demanda de trabajadores del hogar es bastante alta y generalizada, 
aunque está sujeta a fluctuaciones en función del estado general de la econo- 
mía (...), entre el 25 y 28 por ciento de las familias urbanas en Bolivia cuenta 
con servicio doméstico, situación curiosa, cuando los sal arios de la población 
en general son muy bajos (www.cimacnoticias.com: 2004). 


En el departamento de Chuquisaca no existen datos estadísticos ac- 
tualizados sobre este tipo de trabajo. Sin embargo, de acuerdo a la En- 
cuesta N acional de Empleo 11! (IN E, 1997), en el departamento existía un 
total de 4.951 THA el año 1997, En todos los casos eran mujeres, aspecto 
que se entiende debido a que vivimos en una sociedad donde hay una 


2 Datos citados en el informe emitido el 11 de diciembre de 2002 por la Comisión de Asun- 
tos de Trabajo, Asuntos de Género y Generacionales dela H. Cámara de Senadores. 
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diferenciación de roles por género, correspondiendo los productivos al 
hombre y los reproductivos a la mujer, estos últimos, según Marcela 
Lagarde, referidos a “actividades ligadas a lo doméstico que se vuelve 
atributo genérico inseparable delos cuerpos. Como tengo cuerpo sexuado 
femenino, barro, cocino, plancho, cuido” (Peñaranda: 2001). 

El trabajo asalariado del hogar no sólo se identifica con mujeres, sino 
también con una raíz étnica: jóvenes campesinas migrantes, con bajos 
niveles de escol ari dad, que llegan a las ciudades en busca de un sustento 
de vida y promoción social. En su nuevo entorno se mueven en principio 
con dificultades. 


Para muchas de ellas, (el trabajo asalariado del hogar) constituye un primer 
espacio de socialización en las ciudades, espacio que por las condiciones de 
vida del campo es visto como una alternativa de vida futura, o un importante 
paso detransición ala vida laboral de la ciudad. Sin embargo, en muchos casos, 
la experiencia de trabajar en una casa de familia e incorporarse a ese mundo 
urbano es dificultosa y hasta traumática (Peredo, 1998: 24). 


En el seno de los hogares urbanos, las mujeres migrantes aprenden a 
hablar el idioma castellano, las costumbres urbanas o las tareas asigna- 
das por la familia, pero también se enfrentan a la discriminación laboral, 
étnico-cultural y de género. Esta última es arrastrada desde las comuni- 
dades de origen y reflejada por ejemplo en las condiciones desiguales — 
en relación a los varones— de acceso a tierra, educación y salud, 
diferenciación que estructura jerarquías y distancias profundas entre las 
personas; en ese contexto, las campesinas son construidas como perso- 
nas en déficit, vulnerables, sujetas de abuso y discriminación. De esta 
manera, cuando las mujeres migrantes se insertan en el mundo laboral 
mediante el trabajo asalariado del hogar, perciben sus derechos como re- 
lativos o no los conocen, ingresando en “estructuras de dominación sin 
ningún potencial de resistencia, puesto que sus historias personales tam- 
bién están marcadas con el sello de sumisión” (Ibídem, 2001: 40). 

Es así que en la dinámica del trabajo del hogar asal ari ado se establece 
una relación laboral de dominación y “superioridad” fundada en la dis- 
criminación étnica. “Ser indio/a cholo/a birlocha, chota, o misti en la 
Bolivia de hoy significa, ala vez, una marca étnica y una marca de clase, 
y se encuadra en una sociabilidad pública dominada por un mundo mes- 
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tizo/criollo masculino que les impone a su vez un sello de desprecio, 
manipulación y negación” (Rivera, 2004: 4). Este imaginario colectivo es 
una construcción arrastrada desde la época de la colonia. 


Algunas consideraciones metodológicas 


El presente estudio de carácter psicosocial está enmarcado en los 
lineamientos de la investigación cualitativa, la que se basa en el marco 
teórico y metodológico de la teoría de las representaciones sociales. 

La determinación de la muestra se basó en el principio de saturación, 
mediante el cual lainformación se alcanza cuando hay redundancia en la 
misma. Para el estudio cuantitativo se utilizaron muestras representati- 
vas de las THA y de empleadoras de la ciudad de Sucre, obtenidas me- 
diante fórmula. 

Como punto de partida se realizó un estudio cuantitativo mediante la 
aplicación de encuestas dirigidas a las THA, con el objetivo de conocer 
datos demográficos como edad, salario, además de permanencia laboral, 
tiempo detrabajo, motivación y satisfacción laboral, expectativas de vida 
y grado de conocimiento sobrela Ley 2450 y el Sindicato de Trabajadoras 
del Hogar de Sucre (SITRAHOS). 

Paralelamente se aplicaron encuestas dirigidas a empleadoras, con el 
objetivo de conocer el ingreso promedio mensual familiar, actitudes res- 
pecto alas THA, grado de conocimiento sobrela Ley 2450 y el SITRAHOS. 
Para obtener respuestas más libres y fi dedignas, las encuestas fueron anó- 
nimas y las respuestas se depositaron en un buzón. 

Este estudio previo sirvió de punto de partida para abordar la represen- 
tación social delas THA y de las empleadoras sobre ellas y su oficio, para 
lo cual se aplicaron en ambos grupos cuestionarios, entrevistas 
semi dirigidas y grupos focales; y se acudió aláminas inductoras sólo para 
el grupo de las THA. 


Organización del estudio 


El presente documento consta de cinco partes, más el apartado final para 
las conclusiones y recomendaciones. 
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La primera hace referencia al proceso histórico-social de construcción 
del trabajo del hogar asalariado desde la época de la Colonia hasta la 
promulgación de la Ley 2450, pasando por la República que es cuando se 
iniciaron las primeras reivindicaciones del gremio delas THA.AI final se 
presentan recopilaciones periodísticas sobre las opiniones del as di rigentas 
de la Federación Nacional de Trabajadoras del Hogar de Bolivia 
(FENATRAHOB) y sindicatos de las THA y empleadores, sobre el Pro- 
yecto de Ley y su promulgación. 

La segunda parte presenta e interpreta los resultados relativos a la re- 
presentación social de empleadoras y THA sobre estas últimas y su tra- 
bajo. En la tercera se hace referencia a la representación de las THA de 
pollera y de vestido, cada una sobre sí misma y sobre la otra. La cuarta 
parte expone la representación social delas T HA sobre su oficio y presen- 
ta y analiza los datos relacionados con la satisfacción y la motivación 
laboral. En la quinta parte se desarrolla el análisis de las opiniones acerca 
de los derechos ¡ideales para las THA (los que deberían tener), los dere- 
chos otorgados (los que se dan en la práctica) y las reacciones acerca de la 
Ley 2450 tanto de las THA como de las empleadoras. 
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1. Construcción social de la trabajadora 
del hogar asalariada a través de la historia 


1. Periodo colonial (siglo XVI) 


Consolidada la conquista española, las primeras ciudades coloniales se 
fundaron en el territorio de Charcas. Éstas se fueron estructurando pau- 
latinamente y estableciendo diferencias propias de una sociedad 
discriminadora caracterizada por la variedad de sus habitantes. Por un 
lado estaba la población blanca, en su mayoría de origen español, la cual 
se convertiría en la clase dominante y la más privilegiada. Por el otro, se 
encontraban la población indígena y la negra, destinadas en su totalidad a 
prestar servicios personal es a la clase dominante. Esta “ división colonial 
de conquistadores y conquistados, de colonizadores y colonizados se ex- 
presó en la concepción de una sociedad compuesta por una “República de 
Españoles' y una “República de Indios'...” (Barragán, 1999: 49-50). Su 
servicio personal : 


...por una parte se convirtió en una costumbre para una serie de diferentes 
quehaceres domésticos en las haciendas o estancias y en las casas delos religio- 
sos, en las autoridades y familias españolas o criollas; y por otra parte se cons- 
tituyó como el servicio obligatorio en la administración pública en las ciudades, 
en los centros mineros, en los tambos, en las fiestas, en las parroquias, etc. En 
este sentido, existía una variedad de prestación de servicios personales tanto 
en las entidades públicas como en las privadas. Los servicios personales de 
indios andinos más conocidos en la región aymara eran la mita, el postillonaje, 
el pongo, la mitani o coci (cocinera), el pulpero, la tienda warmi, la servire, el 
tienda pongo, el marajaqui, etc. (Choque, 1997: 475). 
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De esta serie de servicios personales, el del pongo y mitani eran los 
mecanismos de explotación más denigrantes. “La mitani! era el servicio 
personal para las mujeres casadas, requerido como servicio obligatorio en 
las casas de los corregidores y religiosos...” (Ibídem, 1997: 483). 

El servicio del pongo? fue considerado como una cosa denigrante y él 
mismo era visto como un animal de dos patas. Según Tristán M arof, el 
más pobre ciudadano tenía un pongo... Así “en las casas ricas” ocupaban 
“sus funciones dos o más pongos” y se alimentaban de “las sobras”; en 
las casas pobres, el pongo “disputaba los huesos a los perros” (Choque, 
1997: 483). 


Condiciones laborales de la servidumbre doméstica femenina 


El crecimiento delas ciudades dela Real Audiencia de Charcas estuvo 
unido a su desarrollo económico y al aumento desu población principal- 
mente indígena, la que fue arrastrada por la propia dinámica delas ciuda- 
des que los captó como fuerza de trabajo subordinada. 


Es en este contexto quese desarrollalainserción dela fuerza de trabajo femeni- 
no de origen rural (...), de hecho muchas mujeres decidieron abandonar sus 
ayllus debido principal mente a los constantes abusos sexuales y laboral es que 
tanto las autoridades civiles como eclesiásticas cometían contra la mujer del 
campo, así como el peso de las nuevas exigencias tributarias que recafan sobre 
ellas cuando sus maridos seiban a cumplir con la mita. Por otro lado existieron 
acuerdos entre autoridades comunales y vecinos a través de una serie de alian- 
zas y de relaciones de compadrazgo que comprometían el intercambio de pres- 
taciones de dependencia personal. Tampoco está descartado que muchas mujeres 
fueran traídas a la fuerza por las autoridades nativas o estrategias temporales 
utilizadas por las mujeres indígenas para obtener recursos destinados al pago de 
los tributos (M endieta y Bridikina, 1997: 24). 


1 El mitimaje era una organización de trabajo adoptado por los incas; consistía en que las 
mitanis debían cumplir un periodo estipulado de servicio laboral obligatorio con el terra- 
teniente, donde no existía remuneración. 

2 Pongo: 1. Indio que hacía oficios de criado 2. Indígena que trabajaba en una finca y estaba 
obligado aservir al propietario, durante una semana, a cambio del permiso que éstele daba 
para sembrar una fracción de su tierra. (Bi blioteca de Consulta M ¡crosoft O Encarta0 2004). 


20 


Puede ser también que en la época col onial —como ocurre en la actua- 
lidad—, muchas mujeres decidieran migrar a las ciudades por voluntad 
propia con el objetivo de mejorar sus condiciones de vida. 


Características de la servidumbre doméstica femenina 


La servidumbre doméstica en las haciendas coloniales estuvo inte- 
grada en su mayoría por mujeres indígenas migrantes del área rural, 
puesto que “el empleo disponible para las mujeres en las colonias es- 
pañolas era frecuentemente doméstico (...) fuera de la agricultura las 
opciones de empleo disponibles para las mujeres eran limitadas, mal 
pagadas” (Chaney y García, 1993: 26) y “estaban obligadas a realizar 
toda suerte de trabajos desde el de cocinera, lavandera, ama de compa- 
ñía, de llaves, hasta de ama de pecho al servicio de los recién nacidos” 
(M endieta y Bridikina, 1997:28) siendo “a menudo virtual mente escla- 
vizada y sele impedía dejar el trabajo o casarse” (Chaney y García, 1993: 
28). 


...se encontraban a merced de la explotación de sus amos con los que realiza- 
ban contratos [verbales] difíciles de cumplir por el exceso de obligaciones y lo 
absurdo de la remuneración, que era la más baja en el mercado detrabajo (...). 
Entre las obligaciones que debían cumplir los patrones, además del sueldo 
mensual, estaba el de otorgar a la empleada doméstica lo mínimo para comer, 
así como la vestimenta (...). En general, el cumplimiento de estos contratos 
dependía más de la voluntad del patrón [y] la única alternativa que tenían las 
indígenas de librarse de la opresión de la casa señorial era, simplemente, el 
escapar (Mendieta y Bridikina, 1997: 29, 35). 


“Dentro de la servidumbre indígena se distinguían también las de- 
nominadas mitanis; sin embargo sus condiciones de trabajo eran dife- 
rentes, ya que “éstas no recibían sueldo (...) [porque] a cambio de 
usufructuar un poco de terreno que les era otorgado por su patrón “de- 
bían cumplir las diversas obligaciones (...) en la casa de hacienda, inclu- 
so en otras casas del patrón” (Ibídem, 456). Otro grupo numeroso que 
integró la servidumbre doméstica en la colonia fueron las mujeres de 
origen africano. 
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A diferencia de las indígenas, (...) quetrabajaban como servidumbre doméstica, 
eran patrimonio de sus dueños y, por lo tanto, eran consideradas como un obje- 
to de status y de lujo (...) De esta manera prácticamente no había casa “decen- 
te” que no contara por lo menos con un sirviente negro (...). Las empleadas de 
origen africano eran muy apreciadas por sus amas como cocineras, lavanderas, 
amas de llave, amas de leche y manufactureras, etc. Dentro de esta gama de 
actividades la de niñera fue, sin duda, una de las más comunes (...). Las dotes 
culinarias dela servidumbre negra era otra de las actividades que las distinguía 
(Ibídem: 31- 32). 


La servidumbre negra, dentro del régimen de esclavitud, no celebraba 
contratos de trabajo, a no ser que la persona fuera declarada libre; tampo- 
co recibía remuneración y su accionar estaba supeditado ala voluntad de 
sus amos. 


La resistencia a la opresión de sus amos era (...) aún más dificultosa al ser con- 
sideradas como su pertenencia (...) [siendo una de las] formas de protesta 
más comunes (...) el envenenamiento que (...) realizaban de sus amas, escapán- 
dose para refugiarse en los barrios de indios. Si eran detenidas, estas esclavas 
eran condenadas a pena de muerte (Ibídem: 35). 


Dentro del hogar español, la vida cotidiana de las mujeres estaba condicionada 
por la mentalidad patriarcal de la época. La señora, los hijos, y el conjunto de la 
servidumbre doméstica eran vi stos como menores de edad que tenían que obede- 
cer incondicional mente al señor de la casa, el cual era considerado como un ser 
racional con dominio y autoridad paternal sobre ellos. El amo, quien era la cabe- 
Za del hogar, tenía el derecho de castigar no sólo a los miembros de su propia 
familia sino también a sus sirvientes y esclavos. Al mismo tiempo, éste tenía el 
deber de asegurar a todas estas personas la protección requerida. (Ibídem: 27-28). 


Pese a que en aquell a época la gente que era parte de la servidumbre no 
era considerada parte de la sociedad civil, era de gran importancia para el 
desarrollo de las actividades en las ciudades. Y, aunque muchos soñaban 
con la extinción de la raza indígena, en Bolivia la servidumbre era de 
necesidad insustituible, “pues la mano de obra indígena en cualquiera de 
sus formas de explotación era imprescindible en las actividades agríco- 
las, mineras y administrativas” (Choque, 1997: 475). 
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Observando la descripción dela sociedad colonial se puede inferir que 
dentro de su estructura ya se estaba enraizando la construcción de la 
distancia social impuesta en aquel tiempo, basada en la condición étnica 
y reflejada en las relaciones de clase: de dominación y subordinación, 
manteniéndose el pensamiento social respecto a que la realización del 
servicio doméstico es propio de personas de clase inferior, o subpersonas 
como se las solía considerar, por la prevalencia de condi ciones laborales 
precarias impregnadas de explotación y maltrato. Situación que en me- 
nor intensidad todavía sobrevive. 


2. La servidumbre doméstica en el periodo republicano 


El servicio personal de los indios, a pesar de ser cuestionada su prácti- 
ca despótica en diferentes oportunidades, continuó con ligeras variantes 
durante la República hasta las postrimerías de la revolución de 1952 
(Ibídem), ya que el surgimiento de una industria minera del estaño orien- 
tada a la exportación, a principios del siglo XX, sirvió de acicate para una 
serie de transformaciones que reestructuraron la sociedad boliviana y 
brindaron los parámetros para que sirvientas y empleadores negociaran 
sus relaciones. 

Siguiendo la línea del pensamiento colonial, la clase blanca dominan- 
te erigió un orden social en el que los blancos estaban destinados por 
naturaleza a gobernar el país. Los indios, según ellos, eran biológicamente 
inferiores e incapaces de un desarrollo moral y económico si no contaban 
con latutela del blanco; asumieron por lo tanto el derecho de actuar como 
árbitros incuestionables de la vida social y la virtud moral. De esta mane- 
ralos indígenas, y en menor medida los cholos (mestizos), eran excluidos 
de la vida nacional, siendo el grupo de sirvientas las que más vivenciaron 
los prejuicios raciales al trabajar en estrecho contacto con patrones. 

Las damas y caballeros de clase alta cultivaban un estilo aristocrático 
de vida, y para ello los sirvientes eran indispensables, no sólo para evitar- 
les el trabajo menos deseado, sino también porque los sirvientes, al igual 
que en épocas de la Colonia, eran muestra del estatus social de sus patro- 
nes. Sin embargo, la clase alta no era la única que gozaba de este tipo de 
servicio sino también la clase chola que, en un ambiguo deseo de ser 
admitida en la vida de la sociedad blanca, aceptaba ¡ideas prevalecientes 
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en esta clase, considerando a sus sirvientas rústicas campesinas y explo- 
tándolas a menudo (Gill, 1995). 

En la época republicana se evidencia la existencia de algunos contra- 
tos y certificados de trabajo, general mente dentro de los hogares extran- 
jeros (embajadas) o de personas adineradas; pero también con rasgos de 
injusticia. Las sirvientas (como selas llamaba en esa época), fueron vícti- 
mas de una serie de atropellos cometidos por el común de los habitantes 
que integraban las ciudades del país, trabajaron sin descanso y sin moti- 
vación alguna, sufrieron, al igual que en la Colonia, la actitud 
di scriminadora de sus patrones, tal como refleja la serie de publicaciones 
en los distintos medios de prensa de la época?: 


La Calle, 1 de junio de 1939 
Una criatura es salvajemente 
flagelada por su inhumana patrona 


La Calle, 13 de julio de 1940 
Entre otros sistemas de castigo, una cruel patrona 
aplicó el de la plancha caliente 


La Calle, 10 de agosto de 1940 
Porque no hizo una sabrosa “ huarjata, 
recibió nutridos palos la cocinera 


La Calle, 10 de agosto de 1940 

Procesan al menor que causó la muerte 

de una sirvienta de 8 años 

La Calle, 4 de agosto de 1942 

Porque hizo quemar la comida le tiraron platos y cuchillos: 

la cocinera está herida en la cara 

Por razones como ésas, las sirvientas preferían los hogares de extranje- 


ros, como dejaba ver el testimonio de doña Exaltación: “hemos sido muy 


3 Titulares encontrados en Agitadoras del Buen Gusto (Wadsworth y Dibbits, 1998). 
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estimadas por la gente extranjera. N os daban pues certificados de retiro: 
“hatrabajado tantos años, es una persona honrada'” (Wadsworth y Dibbits, 
1998: 42). Y doña Graciela contaba que “en una casa extranjera primero 
nos hacen tomar el desayuno: en cambio en casa boliviana se daba pues 
mal trato (...) poquito pues dan bajo llave; en cambio la gringa, (...) sin 
que le pida me daba pan con mantequilla, mermelada, queso, tortas con 
dulce...” (Ibídem). 

Se evidencia así la clara diferenciación entre dos representaciones: 
patrones bolivianos y extranjeros sobre un mismo sector, las sirvientas, 
pues en los segundos no se percibían estigmas y prejuicios que delinearan 
la distancia social entre ambos sectores. Igual pasa en la actualidad, pues 
si sele consulta a una THA si prefiere trabajar para extranjeros, responde 
contundentemente que sí. 


Las primeras reivindicaciones 


A partir de las pri meras organizaciones sindicales en Bolivia sefueron 
gestando movimientos organizados por mujeres que, en busca de la con- 
quista y reivindicación de sus derechos bloqueados o postergados, 
emergieron con la fuerza acumulada de su experiencia de vida. En 1927 
surgió la organización de las mujeres trabajadoras bajo el denominativo 
de Federación O brera Femenina (FOF). 


La Federación Obrera Femenina (...) fue una organización anarquista que 
aglutinaba sindicatos de culinarias [al que se hará referencia más adelantel, 
recoveras, floristas y comerciantes viajeras al altiplano (contrabandistas); estas 
mujeres, la mayoría de origen aymara, se organizaron espontáneamente en re- 
acción a la fuerte discriminación hacia las trabajadoras cholas por parte de la 
sociedad paceña que no dudaba en imponer ¡incluso medidas “legales” para le- 
gitimar sus sistemas de exclusión y racismo. En estos enfrentamientos obtu- 
vieron el apoyo de lalibertaria FOL (Federación Obrera Local) de artesanos y se 
adhirieron al anarquismo que constituía una importante corriente en el movi- 
miento obrero de entonces (...). Eran mujeres aguerridas que no solamente lu- 
charon por principios de justicia social, sino por una utopía de las relaciones 
humanas con sus parejas, con sus hijos y con su entorno cotidiano (...) En su 
actividad si ndi cal, estaban acostumbradas a tener la libertad de practicar accio- 
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nes directas: si una compañera era abusada por la autoridad o por un policía 
municipal se la defendía con acciones inmediatas, protagonizando protestas 
espontáneas (Peredo, Volgger y Dibbits, 1994: 23-24). 


Las actividades dela FOF se vieron interrumpidas por la guerra del Cha- 
co entre 1932 y 1935. A partir de la creación de diversos sindicatos fue 
refundada en 1940, encabezada por Petronila Infantes. La federación exis- 
tió hasta el año 1964, aunque algunos autores indican que el año 1965, en 
todo caso bajo el régimen dictatorial del General René Barrientos Ortuño. 


1935: Fundación del Sindicato de Culinarias 


El 15 de agosto de 1935, en la ciudad de La Paz nace el sindicato de culi- 
narias en respuesta a una disposición emanada del Concejo Municipal 
que indirectamente prohi bía el ingreso de la servidumbre doméstica alos 
tranvías. 


El Diario, 31 de julio de 1935 
Evitarse las infecciones en los tranvías 


Quedaterminantemente prohibido permitir la subida alos coches con cual quier 
bulto vol uminoso que pueda entrar en contacto con los demás pasajeros, así como 
alas personas con muestras visibles de desaseo o cuyas ropas puedan contaminar 
alos demás pasajeros o despidan mal olor. Cualquier pasajero tendrá derecho a 
exigir que los cobradores hagan salir del coche atales personas (...)Los motoristas 
está obligados a abrir en las paradas la puerta del lado de la acera, para que por 
ella salgan y entren los pasajeros que corresponden a su lado, quedando prohibi- 
do que los de |! Clase pasen por el departamento de | Clase y recíprocamente. 


Estasituación provocó una fuerte reacción en el gremio quecon Petronila 
Infantes a la cabeza y la col aboración de otras compañeras, entre ellas Rosa 


de Calderón, estableció la directiva del sindicato. La entidad logró reunir 
ante la Alcaldía a cientos de mujeres de ramas afines que exigían la anula- 


4 Anuncio recogido de Agitadoras del Buen Gusto (Wadsworth y Dibbits, 1998: 67). 
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ción de la prohibición que las afectaba. “¿Por qué no podemos subir a los 
tranvías cuando los tranvías están para las cholas, para las empleadas?, no 
para las señoras, las señoras ocupan automóviles, el tranvía es para las que 
trabajan” (Wadsworth y Dibbits, 1998: 68). A partir de la protesta, la muni- 
cipalidad paceña se vio obligada a dejar sin efecto la disposición. 

El sindicato de culinarias obedecía principal mente a “...motivaciones 
más concretas y estaba ani mada por experiencias cotidianamente vividas 
en los puestos de trabajo, donde la confrontación con la casta dominante 
y con los representantes del Estado estaba a la orden del día” (Lehm y 
Rivera: 1988: 69). 

La sociedad de culinarias fue única en su género, ya que todas sus 
integrantes eran trabajadoras asal ari adas. Sufrió una serie de dificultades 
debido a que la mayoría de sus afiliadas no sabía leer ni escribir y, por 
otro lado, ellas difícilmente podían asistir a las reuniones, como cuenta 
doña Tomasita: “Las mitanis no podían venir al Sindicato porque la pa- 
trona, si la veía ahí, la podía ahorcar, la podía matar. N o les gustaba. Eso 
es lo que querían también hacer con nosotras; es que había esclavitud, les 
trataban como a sus esclavos...” (Wadsworth y Dibbits, 1998: 78). 

A lo largo de sus actividades, el sindicato de culinarias organizó dife- 
rentes movilizaciones sufriendo maltratos y en algunos casos encarcela- 
mientos. Sin embargo y gracias a su incansable lucha, en 1941, mediante 
una petición ante la Cámara de Diputados logró concretar la construc- 
ción de casas-cuna gratuitas en las que las culinarias podían dejar a sus 
hijos mientras trabajaban, situación que las benefició en gran medida ya 
que con hijos pequeños les era difícil conseguir trabajo. 

A raíz del accionar sindical y social producido antes y durante la déca- 
da de los cuarenta, el 30 de diciembre de 1948 se promulgó la Ley Gene- 
ral del Trabajo (LGT)con cinco artículos que regulan el trabajo doméstico. 
Además, en el gobierno de Víctor Paz Estenssoro y Hernán Siles Zuazo, 
el 19 de mayo de 1954 se emitió una Resolución Ministerial conteniendo 
algunas disposiciones específicas relacionadas con el trabajo del hogar 
que, para la época, constituyeron un gran avance ya que se reguló —aun- 
que con muchas falencias— la forma de contratación, despidos, 
indemnizaciones, enfermedad, sueldos, accidentes, trato en el trabajo, 
acoso sexual, jornadas de trabajo, descansos y beneficios sociales. 

La nueva legislación fue, para los empleadores, una señal de que las 
sirvientas habían accedido a una gran parte de derechos logrados por los 
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trabajadores de otros sectores, lo cual impactó en el servicio doméstico 
femenino porque se pusieron en marcha transformaciones sociales que 
incidieron en las relaciones con las patronas. Sin embargo, debido a que 
el Estado no impuso el cumplimiento de estas leyes en los años sucesi- 
vos, los empleadores las ignoraron. En algunos casos, los empleadores 
adoptaron nuevas estrategias de explotación, como contratar los servi- 
cios de las THA recién llegadas del campo, por ser éstas mucho más vul- 
nerables al trato injusto. (Gill, 1995: 50). 

Por último el sindicato de culinarias dejó paulatinamente de estar vi- 
gente, factor que pesó en el debilitamiento dela aplicación delas normas 
vigentes, ya que se perdió el único frente de reacción ante las injusticias 
que se cometían. 


3. El periodo de 1952 a 1980 


La emergente efervescencia social marcó la declinación del viejo orden y 
anunció la revolución de 1952. Si bien el proceso no afectó directamente 
al servicio doméstico, alteró radical mente a la sociedad boliviana y seña- 
ló el comienzo de una nueva era, en la cual la clase social superior ya no 
se relacionaba estrictamente con la supremacía y condición del blanco. 
Los paceños experimentaron nuevos modelos de movilidad ascendente y 
descendente, mientras se vivía una competencia por una nueva hegemo- 
nía enfrentando a los oligarcas caídos, empresarios nuevos ricos y aspi- 
rantes a burócratas entre sí y contra un movimiento popular capacitado 
para asumir poder. El servicio doméstico femenino también pasó por trans- 
formaciones pues disminuyó el número de hogares con múltiples servi- 
doras, se abolió la especialización entre ellas y el trabajo no remunerado. 

En esta época, el servicio doméstico siguió desempeñado un impor- 
tante papel en la competencia de diversos grupos por forjar una sociedad 
moderna. Las patronas blancas aprovecharon la liberación de las labores 
domésticas, que les permitieron las sirvientas, para el aborar los símbolos 
de privilegio de cl ase en una variedad de ambientes sociales y para aclarar 
las diferencias entre el buen gusto, el consumismo extravagante y la mo- 
dernidad. Las cholas, a su vez, usaron a las sirvientas como asistentes en 
sus empresas pequeñas más que como auxiliares, en la búsqueda de una 
autorrealización burguesa femenina. 
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A fines de 1980, los cambios sociales y económicos condujeron por 
diferentes rumbos a las mujeres de los grupos intermedios y de la clase 
alta. A diferencia de la generación de sus madres, muchas jóvenes blan- 
Cas, que alcanzaron la mayoría de edad en la década de 1960 y 1970, acce- 
dieron a la educación superior. Algunas de ellas ambicionaban una vida 
más allá del hogar y el trabajo de beneficencia y deseaban ejercer una 
carrera profesional. A fines de 1970 se inició la que sería una prolongada 
crisis que socavó la economía de los grupos intermedios y obligó a la 
mujer, con y sin cualificación profesional, a buscar empleo asalariado. 
Para este fin se hizo indispensable contar con el servicio doméstico. 

Las empleadoras que trabajaban fuera del hogar se enfrentaron a dife- 
rentes dilemas. A menudo no tenían tiempo para supervisar alasirvienta 
díscola pero tampoco podían asumir el trabajo en el hogar cuando ella se 
retiraba. Por lo tanto, no tenían más remedio que cederle parte del con- 
trol. Claro que el hecho de dejar que extrañas tuviesen acceso irrestricto 
a sus casas y niños era profundamente inquietante. Ante esta situación, 
las empleadoras mantenían el control de las THA através del salario y 
utilizaban la mano de obra de la campesina para salvaguardar de cual - 
quier riesgo su estilo particular de vida. Aunque las ideas dominantes 
cambiaron con el ingreso de un creciente número de mujeres blancas a la 
fuerza laboral, la vida de las migrantes jóvenes representó la alternativa 
más significativa para mantener el status quo (Gill, 1995). 


1984: Surgimiento del Sindicato de Trabajadoras del Hogar 


En 1984, en la ciudad de La Paz comienza a cobrar vigencia un grupo 
pequeño de THA que, con la intención renovada de reivindicar los dere- 
chos de su sector, funda el Sindicato de Trabajadoras del H ogar en la zona 
de Sopocachi. Esta organización surgió motivada por el atropello que su- 
frió una THA al ser acusada injustamente de robo de un anillo como 
pretexto del empleador para no pagarle los beneficios sociales. 

Según Casimira Rodríguez Romero, ex ejecutiva dela FENATRAHOB: 


Gracias a la iniciativa de una religiosa y estudiantes extranjeros y nacionales 


era posible de conocer, hablar a otras trabajadoras del hogar entonces llamadas 
empleadas domésticas o sirvientas, (...), entonces nuestro Sindicato se convir- 
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tió en nuestra segunda familia, luego empezamos a realizar talleres, encuen- 
tros entre dos ciudades (...) La Paz y Cochabamba, para intercambiar experien- 
cias, compartir testimonios de nuestra vida real que vivimos las trabajadoras 
del hogar, la mayoría de nosotras sufrimos explotación, marginación, humilla- 
ción permanente, maltrato en toda forma, la discriminación no respetaba nin- 
guno de nuestros derechos laborales, al ver la realidad que vivíamos era muy 
doloroso, esta situación permitió tomar conciencia de preguntarnos por qué 
tanta discriminación, hasta la Ley General del Trabajo nos margina, sólo nos 
reconoce la mitad de nuestros derechos, luego ya había más Sindicatos de Tra- 
bajadoras del Hogar en las demás ciudades de Bolivia. 


“Por temor a las represalias, el sindicato cobró un carácter semiclan- 
destino. Sus miembros vivían con el temor de que su participación en el 
sindicato sea descubierta por sus empleadoras y postergaban demasiado 
sus denuncias ofi ci ales sobre las condiciones detrabajo, sus empleadoras 
u otros asuntos” (Gill, 1995: 148). 

Se hizo así evidente un cierto deseo de este sector, consciente de su 
condición social, de revertir la situación; deseo que estuvo acompañado 
de temor por las represalias que podría adoptar el grupo dominante. 


1993: Fundación de la Federación de Trabajadoras del Hogar de Bolivia 


El 28 de marzo de 1993 se realizó en Cochabamba el Primer Congreso 
de THA de Bolivia, con la participación del sindicato local y los de las 
ciudades de La Paz, Santa Cruz y Tarija. En este Congreso se creó la 
FENATRAHOB encabezada por Basilia Catari, con el objeto de fortal e- 
cer la actividad sindical y la representación nacional del sector en toda 
Bolivia. 

Una vez establecida la federación en la mayoría de las ciudades del 
país, los sindicatos de THA fueron reconocidos por las centrales obreras 
departamentales y, a nivel nacional, la Central Obrera Boliviana (COB) 
afilió al sector que, desde 1998, se constituyó en la base de la Confedera- 
ción Latinoamericana de Trabajadoras del Hogar del Caribe 
(CONLACTRAHO). 

Lalabor que haido desempeñado la FENATRAHOB ha sido de mucho 
beneficio para sus afiliadas, ya que como máxima autoridad a nivel na- 
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cional se constituyó en un ente de lucha incansable por la promulgación 
de la Ley de la Trabajadora del Hogar. Organizó además diversos cursos 
de capacitación en áreas propias de la actividad laboral de sus afiliadas 
(cocina, cuidado de niños, etc.). 


Constitución y Fundación del Sindicato de 
Trabajadoras del Hogar de Sucre (SITRAHOS) 


El 11 de octubre del año 2000 se constituyó y fundó el Sindicato de THA 
de Sucre en acto que contó con la presencia de miembros de la Central 
Obrera Departamental, Dirección Departamental de Trabajo y 
Microempresa y la Ejecutiva de la Federación N acional de Trabajadoras 
del Hogar de Bolivia. El Sindicato contaba en ese momento con 86 afilia- 
das que, mediante voto, eligieron como cabeza de su organización a Genara 
Cayo Hual!pa. 

El sindicato, además de asumir la defensa de todas las THA, se organi- 
zó con el objetivo de luchar por la promulgación de una ley propia, en la 
que se contemple el pago de sal arios, vacaciones, horas extraordinarias, 
aguinaldo, beneficios sociales, derecho a la seguridad social, 
sindicalización y los demás derechos reconocidos por la normatividad 
jurídica para todos los trabajadores”. 

Las reuniones del sindicato se llevaban a cabo en la Casa dela Mujer 
Sayariy Warmi y, a pesar de la asistencia ¡irregular de sus miembros, lo- 
graron encaminar sus acciones organizando cursos de capacitación en 
áreas propias de su actividad laboral, como también cursos de liderazgo y 
de corte y confección, situación que llama mucho la atención, ya que ahí 
se puede comprobar que el trabajo del hogar no es una actividad conside- 
rada como definitiva dentro del gremio. 

Laorganización realizó a su vez una serie de eventos con el objetivo de 
generar recursos económicos para sustentar sus acciones. 

En la actualidad, el sindicato es encabezado por María Antonieta 
Casimiro Kuno, paradigma de este gremio, ya que según su propio testi- 
monio migró a la ciudad a muy temprana edad y atravesó dificultades 


5 Dato encontrado en actas de las reuniones del Sindicato de Trabajadoras del Hogar de Sucre. 
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comunes como el desconocer el ¡idioma castellano y los ámbitos urbanos, 
sufrió el maltrato al que alguna vez fue sometida y un cúmulo de adver- 
sidades para insertarse laboral mente. 

Para ella, el problema de la organización sindical es que “la misma 
gente que va no está todavía muy convencida, viene un rato, un domin- 
go, después se desaparecen y además vas a los medios de todo y aunque 
escucharán, entra por aquí y sale por otro lado, se olvidan, no dicen “esto 
ya existe, deberíamos por lo menosir y ver, laley que nos ampara”, eso es 
para mí un poco difícil... porque vos te sacas mugre, vas a los medios, 
tienes que caminar de un lado a otro lado o hablar, entonces para tal día 
está, esperas hasta las 9 ó 10 de la mañana con cuatro o cinco personas, 
entonces en vano ha sido tanto sacrificio ¿no?”., 

Según Casimiro, a pesar de existir alrededor de 70 afiliadas en el sindi- 
cato, sólo asisten a las reuniones entre 10 y 20 personas, y entre 30 y 40 
cuando se organizan talleres o cursos de capacitación. Aun con estas difi- 
cultades, indica que cuentan con el compromiso de su representante y el 
apoyo permanente de la FENATRAHOB, la colaboración de la Casa de la 
Mujer Sayariy Warmi y el Centro Juana Azurduy de Padilla. 

Para la filiación al sindicato se exige una fotocopia del carnet de iden- 
tidad de la interesada y el aporte de Bs 5,00. Las reuniones se llevan a 
cabo los días sábado y domingo en su propia sede. 


4. Promulgación de la Ley de Regulación del 
Trabajo Asalariado del Hogar 


Luego delafundación del Sindicato de Trabajadoras del H ogar en 1984, 
se fueron replicando organizaciones similares de manera progresiva en 
todo el país. Luego de serias reflexiones se llegó a proponer un Proyecto 
de Ley y así, a partir de una serie de talleres y reuniones ¡ntersindicales 
de THA, se elaboró el Proyecto Ley de la Trabajadora Asalariada del Ho- 
gar que se puso en consideración del Congreso Nacional. 

Largo fue el camino para conseguir quelaley se promul gue. Alrededor 
de 12 años de lucha y trabajo, de foros, reuniones, movilizaciones, orga- 
nización de ferias y recolecciones de firmas. En estas actividades parti ci- 
paron no sólo las ejecutivas de la FEN ATRAHOB y los sindicatos que la 
integran en toda Bolivia, sino que el tratamiento de la ley recibió el apo- 
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yo de todo un comité impulsor integrado por la CONLACTRAHO, el 
Defensor del Pueblo, la Plataforma por el Derecho del Trabajo, la Federa- 
ción Departamental de Fabriles de La Paz, la Coordinadora dela Mujer, la 
Plataforma de la Mujer, RED ADA, CIDEM, CEPROSI, CEDLA, Funda- 
ción Solón, Tahipamu, Fundación La Paz, Acción Católica Internacional, 
Asamblea Permanente de Derechos Humanos y Capacitación y Dere- 
chos Ciudadanos. 

A pesar de ese apoyo y de tanta insistencia, inclusive de instituciones 
extranjeras, el Gobierno no facilitó el tratamiento de la ley, como co- 
mentaba Basilia C atari (2000): “N o entendemos por qué a las autoridades 
les afecta en sus ¡ntereses económicos, porque lo único que hacen o di.- 
cen es quese debe seguir consensuando, hay que seguir suavizandolaley, 
que tiene que ser más soci alizada, ser una ley social”. 

El 9 de abril de 2003, el entonces Presidente de la República, Gonzalo 
Sánchez de Lozada, promulga la Ley de Regulación del Trabajo A sal ari ado 
del Hogar (Ley 2450). Sin embargo, según comenta Elizabeth Peredo (2004), 
coordinadora del Comité Impulsor para la aprobación de la norma: 


... ninguno de los integrantes del Comité impulsor de la ley ni tampoco las 
ejecutivas de la FENATRAHOB fueron invitadas a la promulgación, es más, 
como una táctica política los personeros del MNR fueron a traer trabajadoras 
del hogar dela Avenida Camacho de la ciudad de La Paz (lugar donde se oferta 
mano de obra) y con ellas llenaron el Palacio de Gobierno...no se puede negar 
que la promulgación de la Ley surge como paliativo en un momento en que la 
sociedad boliviana estaba impregnada de una tensa calma que habían dejado 
los conflictos que se suscitaron en el mes de febrero de 20038, 


Esa larga espera y falta de interés no es casual pues responde a lógicas 
mezquinas, ya que son los agentes del Estado los que actúan como 
empleadores. No se podía esperar que ellos mismos busquen mejorar la 
situación del sector si ello representaba, por un lado, una autocrítica de 
su comportamiento y, por el otro, una inconveniencia para sus propios 
intereses: es más fácil hacer los derechos de los obreros cuando uno no 
tiene la fábrica. 


6 Enfrentamientos entre la Policía N acional y el Ejército. 
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Esta ley significó además el cambio de representaciones fuertemente 
enraizadas desde la época de la Colonia y que negaron la posibilidad de 
ver a este sector como personas ¡guales a cual quiera en derechos y opor- 
tunidades. La norma establece que las THA tienen los mismos derechos 
laborales que otro trabajador ya que reconoce expresamente! o siguiente: 
pago de salarios ¡iguales al mínimo establecido a nivel nacional, desahu- 
cio en caso de despido injustificado, indemnización por años de servicio, 
aguinaldo de N avidad, derecho a vacaciones, descanso semanal, derecho 
asindicalización, afiliación ala caja de sal ud, entre otros. Al mismo tiem- 
po, la ley establece como obligaciones de los empleadores el brindar trato 
digno, buenas condi ciones de habitabilidad, posibilidad de estudios, otor- 
gar certificados de trabajo, descanso pre y post natal y respeto de la iden- 
tidad cultural de las THA. 

Pero no sólo se habla de derechos, sino de obligaciones. Así, las traba- 
jadoras del hogar deben guardar respeto por el empleador y su familia, 
cuidar diligentemente los instrumentos de trabajo y bienes del empleador 
y cumplir las tareas encomendadas. La ley contempla que el incumpli- 
miento — inasistencia injustificada por más de seis días, abuso de con- 
fianza, robo, hurto, vías de hecho, injurias y malostratos que pueda otorgar 
latrabajadora a niños y ancianos bajo su cuidado— causa la pérdida de los 
derechos laborales mencionados. 


Difusión de la Ley 2450 


Al día siguiente de la promulgación de la ley, el gobierno inició una cam- 
paña de difusión para comunicar sus alcances. Sin embargo, según co- 
mentan las dirigentas dela FENATRAHOB: 


Las “cuñas radiales informaron mal acerca de laley, por eso las empleadoras se 
molestan mucho y comienzan a hacer una campaña de agresión constante a 
nuestras di rigentas departamentales y nacionales (...). Toda esta reacción, no- 
sotras como FENATRAHOB, pensamos que fue porque la gente que estaba en 
contra de la Ley, por siglos se ha acostumbrado a hacerse servir, a ver ala mujer 
campesina que trabaja de “empleada” en sus casas como si fuera alguna perso- 
na de menor categoría, como que no tenemos derecho a un salario, a un trato 
justo y con dignidad, a tener horarios detrabajo y por esto les duele y les cuesta 
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aceptar que ahora sí tenemos una ley que nos protege y nos dio los derechos 
laborales como cual quier otro trabajador de Bolivia. Es decir compañeras, que 
ya no somos esclavas, ni somos servidumbre de nadie” (FEN ATRAHOB, 2003). 


Es importante resaltar que al promulgarse la ley, las trabajadoras del 
hogar no sólo repararon en sus derechos, sino quetomaron conciencia de 
sus obligaciones como pilar fundamental para el ejercicio de la norma 
que las ampara. Esta preocupación se expresó claramente en todas sus 
intervenciones públicas: 


Compañeras tuvimos que luchar muchos años para lograr la aprobación de 
nuestra ley y final mente lo logramos. Pero no debemos equivocarnos pensando 
que porque está aprobada ya es suficiente y que así, como magia nuestros dere- 
chos van a ser RESPETADOS... Compañeras Trabajadoras del Hogar, debemos 
empezar a cambiar nuestra vida y condiciones de trabajo, para ello debemos 
capacitarnos, informándonos, participando en los sindicatos y las actividades 
que realiza conjuntamente con la Federación de Trabajadoras del Hogar, tam- 
bién debemos informar a las demás trabajadoras del hogar acerca de nuestra 
organización, para que ellas también se afilien y se capaciten para mejorar su 
mano de obra. Sólo capacitándonos en cocina, cuidado de niños, limpieza y en 
nuestros derechos podremos exigir un salario justo. (Ibídem). 


La FENATRAHOB se movilizó una vez más en favor de su sector y, 
con fines informativos y de capacitación, elaboró el boletín Equidad y 
Justicia, hizo cuñas radiales traducidas al quechua y al aymara que se 
difundieron en cadenas radiales de alcance nacional. En coordinación con 
sus dirigentas nacionales realizó seminarios talleres en ciudades capita- 
les del país, logrando capacitar a 610 THA en áreas laborales y de 
autoestima. Por otro lado y con el objetivo de intercambiar experiencias 
entre trabajadoras del hogar, la federación organizó convivencias a nivel 
nacional. (Ibídem, 2004). 


Las diferentes maneras de recibir la ley 


Antes de realizar el estudio delas representaciones soci ales se hizo un 
compilado de las diferentes opiniones y reacciones en torno a la 
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promulgación de la ley, mediante la revisión de artículos periodísticos. 
La intención fue comparar discursos; se constató que el tono es bastan- 
te homogéneo y traduce dificultades en las empleadoras para aceptar el 
cambio. 


Es un poco difícil hacer entender alas empleadoras que con estaley se acabó la 
esclavitud y la servidumbre, que las compañeras ya no van atener que funcio- 
nar como un aparato en lluvia, en seco, enferma y hasta 16 horas al día. Para 
que dejen de ser aparatos se ha regulado la jornada laboral, el salario, seguro 
social, los beneficios sociales y el contrato (Claudia Choque, Pulso, 2003: 14). 


Casimira Rodríguez, ex ejecutiva nacional y actual dirigenta latinoamericana 
argumenta: “Sabemos que no será un cambio inmediato. Lo que queremos es 
que se reconozca este oficio como cualquier otro”, ... Claudia Choquele sigue: 
“Se tienen que ver a la trabajadora como una mujer con derechos' (Ibídem. 
2003: 14). 


La ex secretaria ejecutiva del sindicato de trabajadoras del hogar de Sucre, Genara 
Cayo, calificó a la ley como “un gran logro después de varios años de lucha". 
Afirmó también que la ley se debe empezar a cumplir, si no el sacrificio de sus 
compañeras por mejorar sus condiciones sería en vano. Aseguró que ya no les 
pueden amenazar con perder sus fuentes de trabajo, porque las empleadoras no 
moverían un dedo sin ellas y se perjudicarían ambas (Correo del Sur, 2003: 4). 


Estos discursos expresan una postura más firme delas THA respecto a 
la mejora de sus condiciones laborales, como muestra de su imaginario 
colectivo de equidad social, sin embargo, como se ve en otros de sus dis- 
cursos, también reflejan una postura conciliatoria de beneficio común y 
no de confrontación con sus empleadores. 


Basilia Catari dice que la ley también fue pensada para beneficiar alas amas de 
casa, “porque ahora tendrán la seguridad de haber contratado a una persona 
idónea, capaz' (La Razón, 2000). 


Las empleadoras se han quejado que nos dan techo y comida. N osotras recono- 


cemos que es así y por eso estamos trabajando dos horas más al día para com- 
pensar cuando es cama adentro (Pulso, 2003: 14). 
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Con la aprobación dela ley se está reconociendo los derechos de nuestro sector, 
aunque las afiliadas estamos con la tarea de explicar a las amas de casa que 
como la ley dice se puede negociar el contrato y la jubilación, nosotras no nos 
vamos a cerrar, aunque el derecho a un sal ario básico es irrenunciable, se puede 
negociar el subsidio de lactancia y otros beneficios que alarman a las amas de 
casa debi do al gasto que representará para ellas... (La Razón, 2003: A4,A 16). 


A diferencia de la postura conciliatoria de las THA, las empleadoras 
asumieron el contenido de la ley como un atentado a sus derechos. Sus 
opiniones reflejaron una actitud contradictoria, de confrontación espe- 
cial mente sobre los artículos más controversiales, como el sueldo y las 
horas detrabajo. Algunas ¡inclusive sugirieron o amenazaron con dejar de 
“brindar” trabajo a una THA, provocando de ese modo desempleo masi- 
vo, pues veían que las exigencias de la ley eran ¡nalcanzables. Variadas 
argumentaciones dieron a entender que se estaba hablando de personas 
“especiales”, que no deberían gozar de los mismos derechos laborales 
que otras, y que sus acciones deberían estar garantizadas incluso por el 
mismo Estado. Todo esto, como se verá más adelante en los hallazgos del 
estudio, son muestra de prejuicios reflejados en conductas discriminatorias 
fruto de su representación. 


Estoy de acuerdo con todo excepto con el horario detrabajo, porque ellas tienen 
ventajas como la alimentación, vivienda y otras cosas. M uchas veces ni siquie- 
ra gastan en shampoo, su sueldo es un ahorro así como los otros beneficios. El 
Ministerio de Trabajo debería garantizar la honestidad y responsabilidad de su 
trabajo mediante una oficina, porque el día que les parece abandonan su trabajo 
llevándose lo que les parece (Presencia, 1994: 15). 


Yo estoy de acuerdo en absoluto con todo lo que exige la ley, pero lo peor es el 
comportamiento de ellas. Entran a una casa ocho días y se vuelven a salir, no 
tienen responsabilidad. Quieren ganar sueldos enormes y no hacen nada. En- 
tonces yo creo que la ley está ajustada a aquella persona que es responsable, 
sabe la noción de un trabajo y sabe ganar como se debe. Todo eso aprenden 
como empleadas (La Razón, 2000). 


Estoy de acuerdo con unaley; pero el trabajo debería ser mejor, porque general - 
mente no rinden en el trabajo. N o saben limpiar. Tardan cuatro horas en arre- 
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glar los dormitorios. Entonces ¿cómo se les puede establecer horarios? (Presen- 
cia, 1994: 15). 


No estoy de acuerdo con la ley, ni con sus vacaciones pagadas, porque con este 
tipo de gente no se puede tener consideraciones. Cuando se enferman yo les 
llevo al médico, pero ellas no valoran lo que se les da, selas trata bien y se van, 
por eso yo no estoy de acuerdo (Presencia, 1994: 15). 


No estoy de acuerdo porque me parece demasiado alto el sueldo. Es decir, alas 
personas quetienen un ingreso promedio como yo, de 2.000 bolivianos, estaría- 
mos sin posi bilidad de poder pagar una empleada. Fuera de eso ellas no se bene- 
fician sólo con el sueldo, también su alimentación, no tienen gasto de vivienda, 
de luz, de agua, tienen beneficios, reciben jaboncillo, reciben todo de la casa, 
tienen la mesa (La Razón, 2000). 


Nancy Sandoval, dueña de casa, dijo que con laley “lo único quese logrará es el 
desempleo o que las amas de casa cobren a la trabajadora por la luz, agua y no 
permitirán que coman en casa' (La Razón, 2003). 


Varias “afirman quelaley no ha contemplado los bajos sueldos de muchos secto- 
res que se ven privados de contratar a una trabajadora. Y otros dicen que hubiera 
sido mejor no hacer ninguna ley porque de todos modos las “sirvientas” ya te- 
nían las comodidades y la comida que no hay en el campo, porque final mente 
están mejor aquí que en la pobreza de allá. Los más cínicos afirman que “al final 
de cuentas en este país fas leyeshunca se cumplen” (Peredo en Pulso, 2003: 14). 


Cuando las amas de casa conocieron las nuevas condiciones para la contrata- 
ción de una trabajadora del hogar, hubo quien anunció que a partir de mayo 
prescindirá de sus servicios. Las amas de casa justifican esta actitud al pregun- 
tarse si será el Estado el que pague cuando una trabajadora del hogar rompa un 
plato o arruine al gún artefacto que usan para su trabajo (La Razón, 2003). 


Un grupo de amas de casa se pronunció contra la Ley de Regulación del Trabajo 
Asalariado del Hogar, arguyendo que la norma ignora la realidad económica de 
los hogares. Además reclaman que se haya aprobado la ley más por un acuerdo 
político que por beneficiar a la población. Anunciaron que exigirán que el Go- 
bierno elabore otra ley especial para las amas de casa (La Razón, 2003). 
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Las críticas ala nueva ley del Trabajo del Hogar también surgen desde Sucre. La 
norma promulgada por el Gobierno no fue bien recibida por las implicancias 
sociales y económicas que puede tener fijarles un salario básico y garantizarles 
los beneficios sociales. Las Observaciones surgen delas empleadoras, pero tam- 
bién de las mismas beneficiarias (Correo del Sur, 2003: 4). 


“Están perjudicando a las mismas trabajadoras del hogar porque nadie podrá ya 
alcanzar a pagar semejante precio, el sueldo deberá ser por lo menos la mitad 
por lo que se da comida, cama, se les da todos los beneficios, en cambio a un 
trabajador o a un maestro se le paga 600 u 800 bolivianos y no le dan nada", 
asegura Esperanza de Flores, una empleadora que sostiene que la nueva ley 
obligará a prescindir de los servicios de la persona que actual mente le colabora 
(Correo del Sur, 2003: 4). 


Depende de la familia y la empleada para que la empleada se gane un trato 
familiar. En nuestro caso es así. Ella tiene su hijita y las dos son parte de la 
familia. Lo que deben hacer en primer lugar es gozar de la confianza de la fami- 
lia para recibir buen trato (La Razón, 2000). 


El contenido de este último discurso es muy importante, ya que mues- 
tra la necesidad de que una T HA tenga que “ganarse” un buen trato | abo- 
ral, como si éste no fuera un derecho innato de una trabajadora. 

Por último, aunque en menor proporción respecto a los numerosos 
comentarios negativos de parte de las empleadoras, se encontraron al gu- 
nos en favor de las reivindicaciones laborales del sector. 


Creo que esa ley era necesaria porque esa gente ha sido sometida a una explota- 
ción cotidiana, sin reconocerles sus beneficios sociales y la vacación, alos que 
todo trabajador tienen derecho. Lo único que hay que esperar es que esta medi - 
da se aplique y que las trabajadoras del hogar sepan sus derechos y los defien- 
dan (Correo del Sur, 2000). 


No conozco exactamente el contenido de la ley; sin embargo, creo que las em- 
pleadas son personas como todos, que necesitan la protección del Estado para 
cumplir sus funciones y no ser explotadas. En su caso la ley tiene que también 
prever la seguridad de las empleadoras, para que haya conformidad por ambas 
partes (Correo del Sur, 2000). 
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2. Hallazgos de la investigación 


1. Enemiga íntima: la visión de las empleadoras 


Un matiz negativo prevalece en el punto de vista de la empleadora, a 
pesar de que reconoce como elemento central la utilidad y/o necesidad 
que una trabajadora del hogar representa, al punto de descri birla como 
imprescindible. Esto muestra la ambivalencia en la que se mueve la 
empleadora que, por un lado necesita contar con los servicios de una 
THA, y por otro reprocha las características dela persona que cumple esa 
labor. 


“Sin ella hubiera colapsado”: la imprescindi bilidad de la THA 


A fines de la década de 1970 hubo en Bolivia una mayor incorporación de 
mujeres al mercado laboral, sin que esto implique un avance signifi cati- 
vo en la corresponsabilidad de los hombres en el trabajo doméstico. 

Lo que la experiencia ha mostrado es que trabajar fuera del hogar no 
libera a las mujeres de sus obligaciones domésticas, suponiéndoles en 
cambio una duplicidad de responsabilidades. De esta manera, ellas tie- 
nen que reorganizar sus vidas empleando a otras mujeres para los queha- 
ceres del hogar. 

Así se puede entender la necesidad de la empleadora y el rol central 
que cumple la THA en la sociedad boliviana, puesto que gracias a esta 
últimase hace posi ble que las mujeres accedan a la esfera laboral produc- 
tiva, manteniendo un equilibrio entre el ámbito profesional y el familiar: 
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Llegas cansada de la oficina, sabes que estás llegando a una casa orde- 
nada, que está cocinado, que está todo limpio, entonces te evitas un 
trabajo más, (Si) las personas que trabajamos tendríamos que hacer las 
cosas de la casa, todo sería más complicado, más difícil o sea terrible", 
explican las empleadoras. De esta manera, la necesidad que la THA re- 
presenta para la empleadora resulta ser uno delos cognemas? centrales de 
su representación. 

“Sería grave (no tener THA) si es quetienes hijos”. El grado de necesi- 
dad se hace más visible cuando existen hijos, sobre todo si éstos son in- 
fantes y/o niños. En el caso de una familia con hijos adolescentes, la madre 
puede organizar la casa repartiendo algunos roles domésticos, pero sin 
que ello signifique deslindarse de la sobrecarga de trabajo. 

Resultados del estudio cuantitativo indican que un mayor porcentaje 
(57%) de empleadoras considera a las THA imprescindibles, lo que res- 
Pal da al presente análisis cualitativo. Se entiende así la visión catastrófi- 
ca delas empleadoras cuando imaginan su vida sin una T HA: Si no habría 
empleadas andaría en apuros, no séqué haría, habría colapsado. La vida 
se complicaría, sería todo un desastre. Sería un caos total, tendría que 
hacer todo sola y no me alcanzaría el tiempo. Yo no tendría que traba- 
jar, No sabría qué hacer, para mí son imprescindibles”. 

Según las empleadoras, la cara negativa de esta imprescindi bilidad es 
que cuando la THA se da cuenta de tal condición —o por lo menos de lo 
necesaria que es—, saca provecho para traspasar los límites de la autori- 
dad patronal, imponer sus propias reglas y no realizar su trabajo de mane- 
ra idónea. 

Porque una necesita el servicio soporta todas las cosas, Éstas se creen 
dueñas, no hacen bien las cosas y si les dices algo, dicen que quieren 
irse; como pueden conseguir algo rapidito (otro trabajo) tengo que aguan- 
tar”. En estas frases se percibe cómo se invierte la tradicional representa- 
ción dela dominación ejercida por las empleadoras sobrelas T HA, llegando 
las pri meras aser, de al gún modo, las víctimas delas segundas. De hecho, 
pese a la necesidad explicitada por las empleadoras, también se encuen- 


1 Entrevistas a empleadoras. 

2 Palabrao frase corta que por haber sido mencionada con una frecuencia significativa, cons- 
tituye uno de los elementos principales de la representación social 

3 Cuestionarios a empleadoras. 

4 Entrevistas a empleadoras. 
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tra que un buen porcentaje de ellas (51%) evaluaron su experiencia con 
las THA como negativa, lo que se nutre de prejuicios sobre la persona de 
la THA por aspectos que, como se verá más adelante, están relacionados 
con su origen campesino o popular, su falta de educación, etc. 

Sin embargo de lo dicho, los testimonios muestran que las THA no 
aprovechan el carácter de imprescindible que se les otorga para negociar 
las condiciones laborales, ya que no tienen conciencia de su potencial. 
Por el contrario, como subrayan Rogelio M ayta y Elizabeth Peredo (2001: 
23-24), las THA pueden llegar a percibir su empleo como un favor, favor 
que se declina en términos de aprendizaje de la «civilización». 


... muchas personas, por más descabellado que parezca, consideran sinceramente, 
que le hacen un favor a la trabajadora del hogar empleándola, pues le “dan 
comida”, le enseñan a manejar la línea blanca, le “enseñan” a hablar castella- 
no, etc. De alguna manera, como en los tiempos de la encomienda, “la civili- 
zan” (Ibídem: 23-24). 


Esta ¡dea de una necesaria «civilización» de la THA por parte de sus 
empleadores es la matriz de muchos de los prejuicios sobre su persona. 


Sucia, floja, ladrona, mentirosa e irresponsable: 
descalificar para dominar 


Detrás de esas caras sonsas que tienen, son vivas, te descuidas y te hacen 
cualquier macana”. Si bien en un primer momento las empleadoras con- 
cuerdan en que las THA son mujeres como ellas y que por su situación 
económica tienen que buscar empleo en un hogar, cuando hacen referen- 
ciaasu experiencia salen a relucir, inmediatamente, este tipo de discursos 
que muestran el conflicto latente y las características negativas queseatri- 
buyen a la personalidad de las THA. Tales características obedecen a ele- 
mentos constitutivos dela representación sobre éstas, siendo los principales 
cognemas que surgen, cuando se pide alaempleadora describiraunaTHA, 
los de sucia, floja, ladrona, mentirosa e irresponsable. 


5 Cuestionario a empleadoras 
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Lo de sucia y sus sinónimos (desaseada, desarreglada, cochina, sin 
higiene personal) remite a la procedencia de las THA. Al ser general - 
mente mujeres del campo, éstas tendrían diferentes costumbres, moda- 
les y hábitos de higiene, convirtiéndosetodo ello en una expresión dela 
distancia social respecto a sus empleadoras. Por ello quedarían justifi- 
cadas muchas características de su relacionamiento en términos de su- 
puesta superioridad y dominación, y se concretaría en prácticas como 
el no compartir la misma mesa, pues la THA podría portar enfermeda- 
des, además de que por su falta de higiene y modales provocaría asco. Se 
puede inferir que existe una naturalización de la diferencia social ins- 
crita en el cuerpo mismo de las THA, lo que permite argumentar la 
simple necesidad de no compartir intimidad con personas de otra clase 
social: Ella (no come con nosotros porque) es nuestra idiosincrasia. (Si 
no comen en la mesa es) porque son empleadas y deben comer en su 
lugar*. 

Por su parte, la THA está consciente de esta representación y la dis- 
tancia que provoca, como lo manifiestan en los siguientes discursos: No 
comemos en la misma mesa porque los patrones nos asquean, Piensan 
que tenemos enfermedades. Los patrones nos asquean, por eso no quie- 
ren que comamos con ellos y menos en sus platos o sus tazas, pero yo no 
entiendo, si cocinamos con nuestras mismas manos”. 

Correlativo al cognema sucia, el deflojaremite ala supuesta distancia 
entrelos criterios dela empleadora respecto al trabajo del hogar y los que 
tendría la THA. Remite también a la falta de dedicación de ésta en sus 
labores, lo que implicaría una necesaria y constante supervisión de su 
trabajo: Siempre hay al go que no hacen o hay que estarles di ciendo “haz... 
“no hagas'. Cuando lo realiza la empleada es “por aquí pasó", barro por 
donde están mis pies y lo que se ve'. Todas las cosas que hace las hace a 
desgano?, Esto, a su vez, se puede ¡nterpretar como la manera en que la 
empl eadora reafirma su status de la “mujer de la casa” puesto en peligro 
por la delegación de los trabajos del hogar. El ama de casa también se 
presenta como imprescindible: delega tareas pero no la responsabilidad 
del hogar que le sigue perteneciendo. 


Cuestionarios a empleadoras. 
Grupo focal THA. 
8 Entrevistas a empleadoras. 
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Otros cognemas remiten a la supuesta personalidad de la THA. Uno 
de ellos es el de fregada —en el sentido de persona odiosa, metiche, capri- 
chosa, de mal genio, con la que se tiene que lidiar— que, desde la pers- 
pectiva del a empleadora, resume una convivenciaincómoda. Lo quelleva 
a entender que mientras más desapercibida pase la THA, mejor. El ser 
fregada está íntimamente ligado con la ¡dea de que la persona es también 
mentirosa: Andan mintiendo para conseguir lo que quieren?. 

La acusación de chismosa remite al acceso que tiene la THA, una ex- 
traña, a la intimidad de la familia. Es en esta posibilidad que se expresa 
mejor su condición de enemiga íntima: Cuando se van chismean todo. 
Le cuentas cosas personales y ellas cuentan a sus amigas”. Está pen- 
diente de escuchar todo lo que pasa en la casa para correr a contarle a 
mi mamá y qué tal si estoy hablando algo malo, nos puede hacer pe- 
lear”, 

Otro cognema, el de ladrona, refleja la idea de quela convivencia entre 
empleadora y THA no sólo es el encuentro de dos mundos sociales dis- 
tintos sino también económicos. La pobreza de esta última —que justifi- 
ca la necesidad del empleo- sólo podría conducirla al robo: Se antojan y 
como no pueden comprar prefieren robar. Nos ayudan bastante, la parte 
mala es que te roban. No puedes confiarte todo el tiempo porque te ro- 
ban, no hay caso de dejar nada a la vista”, 

Evidentemente, toda esta supuesta falta de lealtad sólo puede desem- 
bocar en la construcción de una relación condicional, efímera, algo que 
se expresa en el cognema irresponsable relacionado con una falta de pre- 
disposición para el trabajo, la inconstancia laboral, además de estar Ínti- 
mamente vinculado con el cognema floja: Piensas que se va a quedar y 
se va. Son inconstantes, no se sabe si se quedan un mes o un día. Cuan- 
do uno se acostumbra, se van”, 

Los cognemas floja, ladrona, mentirosa e irresponsable, que caracteri- 
zan el punto de vista de las empleadoras sobre las THA, hacen referencia 
alos principios morales inscritos en la historia familiar de las primeras, 
como al riesgo de ¡introducir en la intimidad del hogar a alguien de clase 


2 Entrevistas a empleadoras. 
10 Cuestionarios a empleadoras. 
ú Entrevistas a empleadoras. 
12 Entrevistas a empleadoras. 
1 Cuestionarios a empleadoras. 
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socio-étnica distinta. Tal situación se cristaliza en la necesidad, una vez 
más, de marcar distancia social entre ambas pues las cualidades negati- 
vas se asocian a la pertenencia étnica y de clase de las THA. Todo ello, 
como se verá más adelante, alimenta los argumentos para la resistencia 
de las empleadoras a cumplir la ley. 

Existe aún otro aspecto que determina una relación conflictiva, pues, 
según la empleadora, la THA guarda senti mientos como rabia, frustra- 
ción, envidia, resentimiento y otros similares derivados de su condición 
social supuestamente inferior, los que se revelan mediante prácticas su- 
tiles que buscan molestarla: Piensan que mientras más reniegue la pa- 
trona, ella se va a sentir más satisfecha, como mecanismo de 
compensación. Buscan saciar su insatisfacción, su frustración, hacien- 
do renegar a su patrona, ven la forma de sacarte de quicio!**, Hacen lo 
que quieren, manipulan como quieren, Son resentidas sociales”, 


Confianza, buen trato... ¿hasta qué punto? 


Hay que mantener distancia, si no, puede haber mucha confianza y se 
vuelven atrevidas!?, El grado de confianza que la empleadora está dis- 
puesta a dar a una THA y el riesgo que ello representaría son aspectos 
importantes en la relación laboral y responden al conflicto generado por 
la ambivalencia ya mencionada. Es decir, existe la necesidad de compar- 
tir espacios, tareas, actividades dentro de la casa; pero ello no debe rom- 
per la distancia social que distingue a “la patrona de la empleada”, “al 
ama de casa de su segunda mano”. Para abordar este punto hay que ana- 
lizar primero qué es “darle confianza” según la empleadora, para poste- 
riormente medir las consecuencias. 

En primera instancia, las empleadoras asocian la confianza que pue- 
den otorgar a las THA con la toma de algunas decisiones en el hogar: 
Cuando me he olvidado decirle, que (ella) elija qué va cocinar. Si va al 
mercado y no hay algo que le he mandado a comprar, que ella decida 
con qué va a reemplazar*”. O, más acorde con el sentido de la palabra: 


14 Entrevistas a empleadoras. 

15 Cuestionarios a empleadoras. 
16 Cuestionarios a empleadoras. 
17 Cuestionarios a empleadoras. 
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Que se queden (solas) en la casa, Darle dinero para las compras**?, Como 
se puede observar, el tipo de confianza que se da a la THA se centra en 
cederle pequeñas atribuciones o potestades. 

La palabra confianza, según el significado literal, es “entregar o po- 
ner al cuidado de uno algún asunto**”. Sin embargo, el sentido que le 
dan las empl eadoras di fi ere sensiblemente de esa definición puesto que, 
desde su perspectiva, el «darles confianza» está relacionado a concesio- 
nes generosas. Por ejemplo, se habla de buen trato en el entendido de 
dispensar un trato igualitario, con consideración, con respeto y hablar- 
les con cariño”, como si tales actitudes tuviesen que ser conquistadas 
por las THA al no constituir una condición básica de relacionamiento 
laboral. En el mismo sentido se habla también de otorgardes ciertos pri- 
vilegios, como permisos de salida, que vean televisión, que se sienten 
en la mesa, que entren a los cuartos, que compartan con nosotros y 
que los niños jueguen con ellas?*!, acciones que son tomadas como 
altruístas. 

La confianza se asocia con un riesgo: ser defraudado. La ecuación esta- 
blecida por las empleadoras entre «la confianza» y el trato normal que se 
debe a una THA demuestra en qué medida el tratarla bien es percibido 
como un riesgo, el de perder el control sobre su persona y de diluir la 
necesaria distancia social. 

Así, ese “dar confianza” implicaría consecuencias que la empleadora 
ve como peligrosas: No hay caso de darles nada, les das la mano y te 
toman el brazo. Se sublevan y se echan en tu cama. Se atribuyen dere- 
chos. Se suben a la cabeza. Se creen ellas las patronas. Abusan y se 
creen una de la familia. Se vuelven malcriadas, contestonas, altaneras. 
Se creen las dueñas y señoras. Nos pagan mal. Se desclasa. No quieren 
cumplir con sus obligaciones. Se malacostumbran. Les permites des- 
cansar y se hacen más flojas. Les dejas salir y luego salen donde quieren 
y no dicen dónde. Cuando salen de día libre llegan tarde. Se comen las 
cosas ricas. Ellas quieren mandonearte. Empiezan a hacer lo que quie- 
ren.2Al principio hacen bien las cosas, les das confianza y empiezan a 


18 Cuestionarios a empleadoras. 

19 Diccionario enciclopédico Océano Uno Color, 1997. 

20 Diversas respuestas dadas en cuestionarios a empleadoras. 
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2 Diversas respuestas dadas en cuestionarios a empleadoras. 
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cocinarte mal, les das comodidades y en vez de mejorar empeoran, aho- 
ra parece mi hermana, no quiere hacer nada”, 

La confianza, necesaria en cual quier tipo detrabajo, se convierte en un 
punto de conflicto porque acorta la distancia social ¡nstaurada entre am- 
bos sectores —se parece a mi hermana, se creen las dueñas y señoras—, 
con la consecuencia no deseada de una especie de sublevación de parte de 
la THA que amenaza el orden establecido en perjuicio de la empl eadora. 
Queda expuesto, entonces, el dilema en que ésta se encuentra por la vo- 
luntad de delegar, para aliviar responsabilidades, y por el supuesto riesgo 
de generar otra mujer igual que ella en el hogar. 

Lógicamente surge la idea de que no dar confianza o buen trato no sólo 
es peligroso, sino que se puede tornarse antiproductivo. Surge entonces 
la disyuntiva de “tratarla bien, ¿pero hasta qué punto?”, o “tratarla 
bien...pero no demasiado”, pues hay que recordar que no se trata de cual - 
quier mujer, sino dela T HA quese halla envuelta en una representación 
social negativa: Merece ser tratada como cualquier persona, sin privile- 
gios, pero tampoco abusos, Mientras más cobertura le da uno, más posi - 
bilidades le da, mejor trato, mejor sueldo, las cosas siempre empeoran”, 
Deallí laidea de que la persona que no conoce sus límites —a quien no se 
puede brindar confianza— merezca el maltrato como la mejor estrategia: 
Si está obligada a trabajar y maltratada, me imagino que por temor las 
cosas funcionan”, 

Sin embargo, llama mucho la atención que en todos los testimonios 
recogidos, las empleadoras no manifiesten haber maltratado ala THA de 
su Casa para hacer que se quede, sino que siempre apuntan a “la casa del 
vecino”o “la casa de un amigo”: En mi familia siempre las tratamos 
bien y se van, en cambio en otras casas hasta les pegan y se siguen que- 
dando, parece que a eso están acostumbradas, Como muestra este tes- 
timonio, la empleadora asume quelaT HA está acostumbrada al maltrato 
y que responde positivamente al mismo, lo que la lleva a considerar que 
mientras peor se las trate y se les infunda miedo, difícilmente se irán de 
la Casa. 


23 Entrevistas a empleadoras. 
24 Cuestionarios a empleadoras. 
25 Entrevistas a empleadoras. 
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Ese pensamiento es el fruto de la representación sobre un sector al que 
se cree necesitado de una dirección autocrática dada la flojera eirrespon- 
sabilidad que caracterizaría a las THA. Tal representación está estrecha- 
menteligada alos prejuicios sobrela gente de origen campesino; de hecho, 
se construye de manera muy similar a las tradicionales representaciones 
del «indio» que necesita de la elite para civilizarse y canalizar, de manera 
racional, su fuerza de trabajo. 

Siguiendo esta lógica se puede inferir que la empleadora no brinda un 
trato ¡igualitario o flexible ala THA, aunque no asume de manera cons- 
ciente esta postura que se constituye en una forma más de imponer dis- 
tancia. La supervisión constante se convierte también en una estrategia 
para jerarquizar el lugar que cada “mujer” debe ocupar en el hogar, como 
se verá en la siguiente parte. Este punto de vista es otra de las explicacio- 
nes sobre lo incongruente que sería para la empleadora cumplir con la 
ley. 


Mujer contra mujer: ¿quién es la mujer de la casa? 


Ellas piensan que no tengo control de la casa, Yo quisiera una em- 
pleada que haga las cosas sin que le diga nada, pero empiezan a creerse 
las dueñas”. Estas frases muestran otra dimensión de la relación entre 
empleadora y THA, expresada en la rivalidad que la primera siente res- 
pecto a la segunda, a la que ve como una especie de sustituta, sobretodo 
cuando la dueña de la casa se encuentra fuera del hogar. El discurso de la 
empleadora denota cierto temor de ser desplazada de su rol como figura 
indispensable: Cuando entro a la cocina, ya no encuentro nada en el 
orden que dejé, es como si ya no fuera mi casa?, 

Para entender este fenómeno es importante recordar que en una socie- 
dad como la boliviana, asumir un rol reproductivo (cuidado de los hijos, 
quehaceres domésticos, etc.) convierte a la mujer en pilar y núcleo del 
hogar; es lo que la eleva a una dignidad moral y social. El hogar es un 
lugar de protagonismo y poder para las mujeres, en el que asumen un 
lugar central a partir del cual obtienen reconocimiento social, aun más 
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que en el mundo profesional, aunque esto signifique asumir toda la res- 
ponsabilidad familiar tanto en el cuidado de los hijos como en las acti vi- 
dades de subsistencia. 

De esta manera se entiende la dificultad dela empleadora al tener que 
compartir este espacio y se explica la rivalidad con la THA. De allí surge 
la necesidad de supervisar su trabajo y la puesta en marcha de mecanis- 
mos como la insatisfacción frecuente respecto alalabor dela T HA, pues 
así no queda desplazada del todo de su rol de mujer del hogar, labor que 
realiza, además, por amor, como una prolongación de su ser, y no, como 
la THA, debido al interés por el dinero. Todo esto se desprende de los 
testimonios: Por mucho que yo les indico y enseño, no hacen como una 
las cosas... es que no es su casa, Yo le he dado a decidir qué cocinar hoy 
y ella ha hecho fideo... ¡cómo, si ayer ya habíamos comido fideo!, no 
hay cómo encargarles nada, no tienen ni un poquito de idea”. 

La rivalidad se agudiza si la trabajadora se queda también al cuidado 
de los hijos de la empleadora, puesto que la maternidad es un elemento 
fundamental de su identidad de mujer: El peligro de que mi empleada se 
quede con mis niños es que de repente ellos empiecen a hablar como 
ella, Mesiento mal porque a veces siento que mi hijito quiere estar más 
con la niñera”, 

Otra contradicción, en la percepción de la empleadora, tiene que ver 
con el valor que le asigna al trabajo doméstico pues, mientras menosprecia 
el trabajo dela THA —considerándolo fácil de realizar y que no exige mu- 
cha inversión de tiempo—, defiende el que ella realiza en su propio hogar. 
El estudio*! da cuenta de que la mayoría (65,5%) de las empleadoras con- 
sultadas ve su labor en casa como nada fácil; además está la investigación 
exploratoria realizada en la ciudad de La Paz por el Tahimapu que mostró 
que un alto porcentaje de mujeres demanda el reconocimiento del trabajo 
del hogar por parte de la sociedad, el Estado, lafamilia o el marido, al consi- 
derar que es una profesión que debería percibir un sal ario (Peredo, 1995: 33). 

Entonces, si bien las amas de casa esperan que la sociedad aprecie en 
su justa dimensión el trabajo del hogar, al mismo tiempo consideran que 
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el que hacen las THA no debería tener la misma valorización. Esto evi- 
dencia la rivalidad de mujer a mujer derivada de sus roles de género, lo 
que tiene como complemento las diferencias o discriminación entre 
mujeres como producto de la clase social y la pertenencia étnica. Como 
subraya Peredo, la ¡dea de ¡gual dad formal poco ha penetrado el sistema 
de representaciones delas empleadoras, siendo las mismas mujeres agen- 
tes reproductores de los sistemas de dominación de clase (Peredo, 2000): 
Ni saben hablar bien, No tienen buena educación, No tienen status, 
Simplemente son inferiores”, 


La necesidad de mantener distancia: 
trasfondo de la relación empleadora/THA 


El análisis anterior da cuenta de que el eje que atraviesa el conjunto de 
las representaciones de la empleadora respecto a la THA tiene que ver 
con la necesidad de marcar y conservar distancia; una distancia étnica y 
de clase referida a la urgencia de significar no sólo quién es la “patrona” 
y quién la “empleada”, sino también de reforzar la idea de quiénes son 
parte de la clase y cultura dominante. En otros términos, la relación 
empleadora-THA declina en una relación de dominación y, como conse- 
cuencia de una rivalidad derivada de los roles de género, se establece el 
conflicto de quién es la verdadera mujer de la casa. 

Como se ve, la relación jerárquica empleadora-THA desborda el es- 
tricto marco laboral para enraizarse en una visión casi esencialista de la 
inferioridad dela THA expresada en los cognemas negativos que definen 
sus modales y su personalidad. El hecho de que esos cognemas estén liga- 
dos, en la mente de la empleadora, con el origen campesino —lo indio—, 
autoriza a hablar de una dominación étnica estrechamente imbricada en 
la dominación de clase, pues “ser indio/a cholo/a birlocha, chota, o misti 
en la Bolivia de hoy significa, a la vez una marca étnica y una marca de 
clase, y se encuadra en una sociabilidad pública dominada por un mundo 
mestizo/criollo (...) queles impone a su vez un sello de desprecio, mani- 
pulación y negación” (Rivera, 2004: 4-5). Esto se visualiza con mayor 
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claridad en el caso de las THA, dado que son ellas, a diferencia de otro 
tipo de migrantes, las que se encuentran dentro de la casa y en conviven- 
cia con la familia que las emplea. 

En todo caso, las representaciones contribuyen a la conservación del 
orden social, como se vio en la parte precedente, ¡iniciadas en la época 
de la Colonia y necesarias en la actualidad para mantener las estructu- 
ras sociales de dominación. Cada quien tiene su lugar”, dicen frecuen- 
tementelas empleadoras, y añaden que antes era peor, mi mami nunca 
ha permitido que comparta con nosotros y nos tenían que decir niñi- 
tos... niño Jorge, niña Clara*”. Además, es interesante notar que la 
empleadora considera que la THA asume también esta distancia y su 
condición etno-cultural y de clase inferior: Ellas mismas se aíslan. Yo 
le he dicho que puede comer en la mesa y ella es la que no quiere”, 
Tales afirmaciones pueden sugerir que esta idea compartida funciona 
como un mecanismo de enmascaramiento de la dominación, desvir- 
tuando en consecuencia el cumplimiento de la ley porque implicaría 
una reivindicación social. 

El estigma social y/o prejuicios de las empleadoras, que les permiten 
mantener distancia, desembocan en conductas discriminatorias que se 
reflejan en la vida cotidiana: la THA come bajo el mismo techo pero no 
en la misma mesa, se dice que es parte de la familia pero no es de la 
familia, se la debe tratar bien pero no demasiado, se confía en ella pero 
todo está bajo llave. Se expresa también en opiniones categóricas, como 
cuando se plantea una íntima proximidad como el que la THA se con- 
vierta en esposa, nuera, cuñada o un verdadero ¡integrante de la familia. 
La pregunta en tal sentido —qué pasaría si el hijo de la familia decide 
formar pareja con la THA— despertó gran inquietud: Mi hijo tiene que 
casarse con alguien de su altura, Él se merece algo mejor, quiero algo 
bueno para mi hijo. U na empleada no está a su nivel. Pasaría verguenza 
porque son personas que ni saben arreglarse. Si mi hijo se casara con la 
empleada es su decisión, pero que después no me venga con arrepenti- 
mientos. 
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2. “Ni modo”: el punto de vista de la THA 


Como seha visto, conservar la distancia social y de género es la matriz 
de las representaciones de la empleadora sobre las THA; pero ¿cuál es el 
punto de vista de éstas al respecto? 

Parala THA, la distancia social frente a los empleadores es clara y no 
cuestionada, puesto quese limita a “perpetuar los modelos existentes de 
subordinación. Con frecuencia, sus percepciones culturales y acciones 
sociales están profundamente enraizadas en el orden cultural dominan- 
te” (Gill, 1995: 18). Una de las muchas situaciones que ejemplifica lo 
dicho es la manera en que la THA se dirige a los miembros de la familia 
parala quetrabaja: “caballero, señor, señora, señorita, joven, niño, niña”. 
Los siguientes discursos son muy explícitos: 


“Se dice 'señora' por respeto, a mí por ejemplo mi papá me ha enseñado desde 
chiquita a los señores decir: “señor, señora, joven”. Hay chicas que dicen “la 
Lucita, la Marcelita' yo me sorprendo porque yo tantos años que estoy con 
ellos, que me sorprendo, jamás yo les he dicho de sus nombres. Yo me siento 
incómoda diciéndoles de su nombre, me siento mal yo diciendo de su nombre, 
jamás les he dicho de su nombre (y si hubiera personas de mi edad o menores 
¡igual me siento mal), y si por hay yo le digo de su nombre y “¡wa, qué le pasa!” 
dicen, hay personas que así te dicen”?”, 


En todo trabajo existen jerarquías que definen la rel ación entre el jefe 
y el subalterno; la forma de dirigirse a la autoridad es formal y suele 
nombrarse através del título académico u otros. En el caso del trabajo del 
hogar asalariado, la THA se dirige de modo formal a los empleadores, 
pero también atodos los miembros de la familia sin que sea una determi- 
nante la edad; se ven inclusive casos en los que THA mayores se refieren 
alos hijos delos empleadores, niños o jóvenes, con reverencia aún cuan- 
do ésta no sea recíproca. 

Los momentos de reunión familiar son otra práctica común donde se 
escenifican los límites dela relación entre ambos sectores. Está, por ejem- 
plo, la hora del almuerzo, cuando las THA suelen comer en un lugar 
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distinto al de los empleadores ya que pri mala lógica de que si “cada uno 
tiene su lugar en la sociedad, cada uno tiene también su lugar en la mesa”. 
En las entrevistas salió a relucir cierta ¡interiorización en la THA de lo 
necesario que es mantener la distancia social através dela visible asigna- 
ción de espacios: No somos como los empleadores. La cocina es el lugar 
de las empleadas, El señor dice que la servidumbre debe estar en la 
cocina. No quieren mezclarse con las empleadas*, 

Esta aceptación de las THA corrobora la idea de la empleadora, según 
la cual es la propia THA la que se aísla. Sin embargo, se puede ¡nferir un 
cierto deseo en ésta de acortar la distancia aunquetema al rechazo, situa- 
ción ligada al contraste entre la aspiración ¡igualitaria inspirada por la 
democracia moderna de las THA y el trato y la significación siempre 
repetida de su inferioridad. En torno a esta ambigúedad, entre el deseo de 
ser «uno más de la familia» y el miedo a ser rechazado por ser «otra», 
giran los siguientes comentarios recogidos a través de una lámina 
inductora, en la cual se ve unafamilia al morzando alrededor de una mesa 
mientras la THA lo hace en un lugar aparte. 


Investigador: ¿Qué ves en la lámina? 

THA: A quí están al morzando | os empleadores y la empleada en la cocina. Ellos 
están charlando y almorzando y la chica está aparte en la cocina. 

Inv: ¿Y ella, cómo se siente? 

THA: Ella está solita en la cocina comiendo, yo creo que tranquila en otro lado 
porqueella va a comer tal vez sin quenadiele diga “comé con cubiertos”, o sea, 
ella va comer como puede, sin que nadie le mire, porque una se pone nerviosa, 
nos da vergúenza o miedo a los empleadores a que nos critiquen, no sé. 

Inv. ¿Ella está bien ahí y no quiere estar en la mesa? 

THA: Quisiera estar también pero más segura está ahí, los empleadores están 
felices entre familiares charlando y al morzando*, 
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3. Con preferencia cholita: 
las discrepancias entre trabajadoras 
de vestido y de pollera 


En el anterior capítulo se abordó la representación de la empleadora 
sobre la THA, encontrando que la distancia social es el punto neurálgico 
de la misma, además de observar también el punto de vista de la THA 
sobre dicha distancia. En el presente capítulo se ahondará específicamente 
en la representación delas THA de pollera y de vestido, cada una sobre sí 
misma y sobre la otra, y del sector empleadoras empezando por este últi- 
mo. 

Llama mucho la atención que la empleadora, si bien tiene una imagen 
general dela T HA, haga diferencias radicales según se trate de una perso- 
na de pollera o de vestido. 


“Es así que este tema de la vestimenta, no se reduce a una cuestión de aparien- 
Cia externa. Ser de vestido o de pollera tiene que ver con cómo la vela gente de 
la ciudad, con las posibilidades y limitaciones que tienen dentro del medio 
urbano, con lo que puede hacer y finalmente con la propia autoimagen” 
(Wadsworth, 1990: 132). 


Las representaciones dela THA en función de su vestimenta influyen 
en la decisión de las empleadoras al momento de la contratación; la pre- 
ferencia va por la de pollera, aunque a ésta y a la de vestido las una no 
sólo la ocupación, sino la condición social, el origen étnico y cultural. 
Las diferencias, sin embargo, se dan también en la representación que 
tienen las THA de pollera o vestido sobre sí mismas y sobre la otra. 
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1. Honesta, trabajadora e ¡nfluenciable: 
la trabajadora de pollera 


De manera general, la THA de pollera es representada por la empleadora 
como una persona más honrada, trabajadora, tímida, sencilla y con más 
interés en aprender el oficio que la THA de vestido: Las de pollera son 
más honradas, más tímidas, más ¡ntrovertidas y no están con sus pajari- 
tos en la cabeza. Las de pollera son más honestas y mejor si son recién 
llegadas, pues no son nada coquetas y seles enseña según nuestras cos- 
tumbres y una tiene más confianza. Las de pollera no saben robar muy 
directamente. Las de pollera son menos preparadas pero más honestas!. 

Esos preconceptos positivos se dirigen en especial a las recién llegadas 
del campo, ya que serían más maleables. A sí, según las empleadoras, en un 
sentido “civilizatorio” selas podría educar y enseñar los diferentes queha- 
ceres del hogar de acuerdo a las costumbres de la familia, lo queimplícita- 
mente quiere decir que estas trabajadoras, al no tener conocimiento de sus 
derechos, acepten con mayor facilidad condiciones de trabajo precarias. 
«Esta influencia (...) es vista como deseable por la familia empleadora. “En- 
señar y educar' a la trabajadora para que responda a las necesidades familia- 
resestambién función dela dueña decasa. A ellale convieneel aislamiento, 
que hace a la trabajadora más permeable” (Todaro y Gálvez, 1984). 

Como se verá en la cuarta parte de este estudio, las THA que recién 
llegan del campo encuentran que es una ventaja la protección de una casa 
familiar, lo que suele llevar a la empleadora a negar o invisibilizar la posi- 
bilidad de que la THA tenga una vida aparte: Yo me he conseguido una 
chiquita del campo bien, pero yo no la dejo salir sola ni a la esquina?. De 
hecho, la pérdida de control sobre la vida dela T HA de pollera —que sal ga 
de la casa, que se junte con sus pares— es visto por las empl eadoras como 
una gran amenaza a la familia: Cuando salen y conocen amigas a veces ya 
ni se recogen. Vienen del campo, sin saber se involucran con personas y 
aparecen embarazadas”. Al principio, cuando llegan del campo son bien, 
la macana es que cuando salen se vuelven mañuditas*, 
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Las empleadoras encuentran también negativo enseñar a las THA de 
pollera los secretos del manejo de la casa “a su gusto”, pues creen que 
podrían sacar provecho de lo aprendido e irse a otra, quizás tentadas por 
un mejor sueldo o trato. En este caso, el senti miento de propiedad de las 
empleadoras sobre las trabajadoras se ve defraudado: Le enseñas a hacer 
todo a tu manera y después se va y una se queda colgada. Cuando no 
saben, les enseñas y se van”. 

En cuanto alas representaciones quetienelaT HA sobre sí misma y en 
relación a las de vestido, tres son los cognemas centrales: trabajadora, 
honesta y fácil de engañar. Vale la pena señalar que tales cognemas coin- 
ciden con la representación de la empleadora, aunque el tercero se pre- 
sente en ésta de manera camuflada. 

El cognema trabajadora está referido al mayor conocimiento que tie- 
nen sobre las faenas domésticas, a que son hacendosas, diligentes, que no 
le temen al trabajo duro y que son responsables, en contraposición a la 
THA de vestido que es representada como una persona floja: Las de po- 
Illera cumplimos con nuestro deber. Somos más trabajadoras, las seño- 
ras dicen que no quieren flojas?. Sabemos cocinar, limpiar, lavar”. Muchas 
empleadoras prefieren a las de pollera porque a lo menosla mayoría de 
las cholitas hacen, yo tenía una compañera de trabajo de pantalón, las 
ollas hacía quemar, la cocina tenía una cochinada y su prima cholita un 
anís? tenía la cocina”. Las de pollera se dedican a su trabajo, en cambio 
las de vestido son más descuidadas"”, Las de vestido son flojas, las de 
pollera trabajamos concientemente como si estuviéramos haciendo para 
nosotros!!, En el caso de las recién llegadas del campo, es importante 
señal ar que, aunque no tienen conocimiento sobre las diferentes tareas 
del hogar, existe en ellas el interés por aprender rápidamente. 

El segundo cognema hace referencia a la honestidad y no deja de ser 
uno de los mayores recursos de la construcción identitaria dela THA de 
pollera, pues le permite encontrar el sentido de su propio valor y dispo- 
ner de criterios de evaluación de las conductas de la de vestido, la que es 
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representada como mañuda. La invocación de las reglas morales estruc- 
tura la demanda de reconocimiento de la THA de pollera: Algunas em- 
pleadas de vestido engañan a las familias y selo roban sus cosas, no les 
tienen confianza para que se queden en una casa”, Las de pollera somos 
más honestas, pues hay veces las de vestido son mentirosas y se salen. 
Las chicas de vestido se roban sus pantalones y sus pinturas delas seño- 
ras. Hay señoras que llaman y dicen 'no quiero de vestido, quiero de 
pollera”, porque dicen que las de vestido se los roban sus calzones, sus 
medias, eso yo he escuchado”, 

Desde el punto de vista de la THA de pollera, las características de 
honestidad y de ser trabajadoras que la representan son determinantes de 
la preferencia de la empleadora, algo que es conocido por la THA de ves- 
tido, aunque ello no implica que acepte para sí los denominativos de fl oja 
y mañuda. De esta manera, el estigma de inferioridad social que pesa 
sobre la pollera se convierte en un punto positivo para la inserción labo- 
ral. 

Fáciles de engañar es otro cognema que representa a la THA de polle- 
ra, el que, según su percepción, obedece a dos motivos. El primero hace 
referencia a su ingenuidad, timidez y a las posibilidades limitadas de re- 
sistencia ante los abusos de sus empleadores. El no saber ni tener a quien 
recurrir las lleva muchas veces a soportar un trato injusto: Porque somos 
más ingenuas más rápido nos quieren engañar. Las de pantalón más se 
defienden, en cambio nosotras nos callamos, somos tímidas. No nos 
defendemos, nos quedamos calladas. No hay quién nos defienda, la ma- 
yoría solas nos vivimos. Cuando recién llegamos del campo no sabemos 
nada y nos dejamos engañar, pero después ¡gual nos siguen engañan- 
do”*. Esta es la consecuencia, desde el punto de vista de las THA, del 
aislamiento “saludable” que quieren construir para ell as sus empleadores. 

El contexto de dominación laboral crea sentimientos de impotencia y 
la THA construye frente a ello respuestas imaginarias que revelan la pe- 
netración del imaginario ¡igualitario de la democracia: Porque me trató 
muy mal, yo era una ¡nocenta no sabía nada, ni hablar castellano, yo 
me quedaba callado, yo pensaba... le hubiera dicho que... “aquí vos no 
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me has comprado, tampoco no soy tu hija, nos soy tu criada, pa'que me 
trates de esta forma, seré una trabajadora del hogar pero no merezco 
que metrates así, soy un ser humano como cualquier persona, y merez- 
co respeto, yo te respeto... y no voy a aguantar tus gritos, tus maltra- 
tos... yo me voy, me pagas lo que he hecho de trabajo y me voy”*”. En ese 
rato no podría decir nada porque está alterada (la empleadora), podría 
pasar a mayores, y entonces después de eso aunque no digo, quisiera 
decirle “si algo cosa que no he hecho, dime “esto está mal', yo voy a 
entender, no necesitas gritarme”**, Estos discursos que reflejan el querer 
y no poder defenderse, atestiguan las distancias soci ales entre empleadores 
y THA y la ¡inseguridad que éstas sienten ala hora de reivindicar su ¡gual- 
dad formal con los miembros de las capas superiores. 

El segundo motivo se refiere a la mirada despectiva que tiene el 
empleador sobre la THA, al considerarla una persona “inferior”, “tonta” 
y “que no se da cuenta”: Creen que somos menos o no nos damos cuen- 
ta. Piensan que no sabemos defendernos como las de vestido. Las seño- 
ras piensan que somos más tontas, pero no es así, igual que las de 
pantalón somos””. Si bien los calificativos no son asumidos por las THA, 
ellas reconocen que factores como su bajo nivel de instrucción, la falta de 
dominio del idioma español y las limitaciones con relación a su desen- 
vol vi miento en la vida citadina —sobre todo de las THA recién llegadas 
del campo—, inducen a que los empleadores tengan esos prejuicios. “La 
llegada ala ciudad supone una ruptura drástica respecto al anterior paisa- 
je, ritmo de tiempo, costumbres y otros, significa el cruzar las fronteras 
étnicas y de clase” (Gill, 1995: 80), lo que lleva aquela THA no maneje 
de manera inmediata los códigos urbanos. Pero los empleadores no anali- 
zan este fenómeno y construyen una inferioridad que intentan 
naturalizarla en la persona misma dela THA y convertirla en una carac- 
terística social y cultural. 

Es interesante mencionar que la THA de vestido también representa a 
la de pollera como una persona fácil de engañar, como se evidencia en los 
siguientes testimonios: La gente aprovecha cuando ve que es de pollera. 
Son más fáciles de convencer, rapidito se conforman. Se dejan engañar 
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con las señoras. No saben dónde quejarse si les dicen algo. Las de polle- 
ra no saben defenderse y aguantan todo. Las ven como personas que no 
saben leer y con cara de sonsas y a las de vestido piensan que sabemos 
más*?, Esta representación devela un sentimiento de superioridad con 
relación ala THA de pollera y una necesidad de diferenciación: la consi- 
deran de menor estatus porque no sabe manejarse en la ciudad, no conoce 
el idioma y es más vulnerable, situación que se refleja en la visión que 
tiene de ella como una persona digna de lástima: Da pena, porque como 
es de pollera así le tienen y así le tratan?*, 

La construcción de inferioridad social que está detrás de la pollera ex- 
plica el cambio por el vestido, aunque existe otro factor menos importan- 
te como es el valor económico del atuendo: Ahora vestirse de pollera 
bien caro es, 300, 350 bolivianos está costando, en cambio pantalones 
hasta en 20 bolivianos encuentras en las ropas usadas”, 


2. Imagen invertida, lo que unas son... no son las otras: 
las trabajadoras de vestido 


ParaunaTHA, el dejar la pollera por el vestido implica la desaparición de 
la señal más evidente de la distinción rural/urbana, indígena/no-indíge- 
na, empleada/empleador. General mente, el usar vestido implica para la 
mujer por lo menos saber leer y escribir; sería muy criticada si no supie- 
ra. De hecho, la mayoría delas THA de vestido manejan mejor la cultura 
de los empleadores que las de pollera y obtienen el reconocimiento por 
ello. Sin embargo, al asemejarse más a sus empleadores cuestionan de 
manera peligrosa la necesaria conservación de la distancia social muy 
cómodamente estigmatizada por la pollera. Se enfrentan también con sus 
pares que ven como una traición su deseo de integrarse —en lo posible— 
alas capas superiores, urbanas y no indígenas, alas cuales pertenecen sus 
empleadores. 

Entre los aspectos positivos mencionados por las empleadoras al refe- 
rirsealas THA de vestido destacan el conocimiento del idioma (castella- 
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no) y el mayor nivel de instrucción. Ambos factores inciden positiva- 
mente en el mejor entendimiento y comunicación entre la THA y la 
empleadora. Sin embargo, el estudio encontró que en comparación con 
las de pollera, las características atribuidas a las THA de vestido son más 
negativas que positivas. Por ejemplo, se las percibe como menos dignas 
de confianza: Las de la ciudad y sobre todo de vestido son mañudas. 
Pueden ser pandilleras?!. Además, en la THA de vestido existiría la ten- 
tación de usar la ropa y el maquillaje de la empleadora, puesto que es 
considerada como una persona muy interesada en su estética personal: 
Quieren ponerse tu ropa”. Utilizan mi ropa y eso es chau... ni con 
lavandina ni nada, es ropa perdida”. Por otro lado, sus intereses estarían 
más centrados en salir, pasear e ir a fiestas: Las de vestido más están 
pensando en salir, en fiestas, ver la manera de salir de la casa”. Por 
último, son representadas como personas que oponen más resistencia al 
deseo de las empleadoras de moldearla a sus requerimientos pues ya ha- 
brían sido “civilizadas” por otros. 

La THA de vestido encuentra en sí misma tres elementos centrales 
que dan cuenta de la especificidad y particularidad de su representación: 
hablar castellano, no ser vulgar, saber defenderse. Si se compara con las 
autodefiniciones de la THA de pollera se puede pensar en un espejo que 
refleja exactamente la imagen ¡nvertida: lo que unas son... no son las 
otras. 

El cognema hablar castellano está relacionado con el tiempo de per- 
manencia en la ciudad y un mayor nivel de escol ari dad en comparación 
con laT HA depollera, aspecto que posibilita mejor fluidez comunicacional 
con el entorno, lo que permitiría desarrollar mayores habilidades socia- 
les: Las de vestido somos más entradoras. Somos más abiertas”. Este 
cognema se convierte en la llave para conocer los códigos y el lenguaje de 
la sociedad urbana y significa cierto ascenso social, apreciación positiva 
compartida por la empleadora en la relación laboral. Hablar castellano 
revela también la voluntad de distanciamiento respecto a las THA de 
pollera y, aunque la lengua materna de las de vestido sea el quechua, a 
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menudo selas oye decir quela han ol vi dado. Esto revela unasubval oración 
del mundo rural encarnado por lo quechua así como la aceptación del 
dominio del castellano, aunque no se lo hable fl uidamente, lo que podría 
interpretarse como un mecanismo de negación de su origen: Lo que nos 
diferencia es el idioma, las que recién llegan del campo no saben hablar 
bien el castellano. Las de vestido mejor sabemos hablar?*, Algunas se 
llevan bien y algunas no, porque la de vestido no sabe hablar quechua y 
la de pollera sabe hablar quechua, la verdad yo tenía una amiga que me 
hablaba en quechua y no le entendía, entonces no me congeniaba bien, 
otra clase me hablaba, no le entendía”. 

Paralelamente a la maestría del castellano, el cognema no ser vulgar 
muestra una voluntad de mayor ¡identificación con los modelos urbanos 
y la adopción de los mismos. M uchas veces “la opción (por el vestido) se 
enmarca dentro de una opción cultural que involucra los afectos, las 
amistades, la concurrencia a determinados tipos de fiestas, criterios de 
belleza, gustos, opciones de un estilo personal; y obviamente una cierta 
influencia social de ese entorno” (Peredo, 1996: 110); es decir, seinscribe 
en un proyecto de vida cuyo objetivo es pertenecer a la clase social me- 
dia, más cercana a la de las empleadoras que a la de sus pares de pollera. 
“Para la THA de vestido su personaje referencial (la empleadora y en 
general la familia de ésta) que marca los valores y símbolos de la integra- 
ción ala sociedad” (Ibídem). Hay una admiración por los empleadores, a 
su nivel de instrucción, apariencia física, forma de vestir y hablar, moda- 
les y forma de vida, por lo que se convierten en figuras de identificación. 
Entonces, al ser la pollera como el uniforme de trabajo de una clásica 
THA, el vestido permite intentar escapar a la inmediata ¡identificación 
laboral por parte del resto de la sociedad urbana. Mientras una mujer de 
pollera, que pasea a un perro de raza, es ¡inmediatamente ¡dentificada 
como la empleada, una THA de vestido puede pasar por su dueña. 

Ante estas consideraciones, las T HA de vestido logran, en cierta medi - 
da, mayor estatus que las de pollera y más si su grado de imitación se 
perfecciona, aunque estas últimas tienen plena conciencia de que esta 
diferenciación no es sufi ciente para ser tratada en ¡gualdad de condicio- 
nes por la sociedad urbana. 


26 Cuestionarios THA de vestido 
27 Láminas inductoras THA de vestido. 
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Desde la perspectiva de las THA de vestido, el cognema no ser vul gar 
hace también referencia a un mayor apego a la moral en las relaciones 
con el sexo opuesto, al considerar que proyectan una imagen que marca 
límite e induce a mayor respeto. Explican que sus códigos de coqueteo 
son diferentes a los que usan las de pollera, así que critican el que éstas 
admitan que les levanten las polleras, les quiten las mantas o los sombre- 
ros y que acepten un mayor acercamiento corporal: A personas de polle- 
ra es fácil levantar su pollera. U na cholita aquí por mi casa, no podía ni 
pararse, un chico le molestaba y ella se dejaba agarrarse y luego la ha 
llevado a un huayco, yo creo que ese chico con malas intenciones le ha 
llevado. La mayoría se ve en el parque, que se hacen manosear con los 
chicos y ahí se dejan. Cuando voy a 'Up Down”o “Nanos'* los chicos 
son más educados, te preguntan “¿quieres bailar? 'no, más un rato' les 
dices y ellos dicen “bueno' y se van?, Lo ¡interesante en este caso es que 
el trato que atestigua la falta de respeto de los hombres hacia las mujeres 
de pollera sea interpretado como una permi si vidad de parte de ellas, cuando 
en realidad son las víctimas. 

El no ser vulgar marca en definitiva el deseo de las THA de vestido de 
diferenciación y distanciamiento respecto a sus pares de pollera, y se tra- 
duce en un sentimiento de superioridad reflejado en conductas 
discriminatorias, en límites para sus relaciones interpersonales que se ex- 
presan claramente en la resistencia a compartir espacios y actividades con 
ellas, dando a conocer ante los ojos de la sociedad que no son iguales: Las 
de pollera son muy...su lenguaje es muy... que hablan con malacrianzas, 
en cambio las de vestido no o por lo menos se cuidan. Las de pollera su 
comportamiento es raro, seempujonean, mientras las de vestido decalla- 
dito nos paramos o nos sentamos, las otras se empujan, por eso no nos 
gusta juntarnos”. Somos más educadas y nos hacemos respetar”. 

Al respecto, Verónica Sánchez, a principios de 1990 en la ciudad de La 
Paz, encontró una manera peculiar de investigar la vivencia de la THA. 
Se hizo pasar por una de ellas durante un año y medio, corroborando lo 
dicho al afirmar lo siguiente: 


28 Discotecas de la ciudad de Sucre. 
22 Láminas inductoras THA de vestido. 
30 Láminas inductoras THA de vestido. 
31 Cuestionarios a THA de vestido. 
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“ ...también entre las empleadas hay cl ases sociales. La mayoría de las emplea- 
das de vestido (...) desprecian a las del campo. Ellas son sumisas, hablan poco, 
desorientadas por la ciudad, transplantadas a una casa de costumbres y cultura 
diferentes. Entrelos prejuicios delas empleadas (están) ganar poco, ser de polle- 
ra y peor aún ser campesina. Era común escuchar decir: (...) Aquella camina 
como señora, sólo porque gana un peso más. Mis amigas de vestido evitaban 
hablar con las de pollera. Alguna vez me recriminaron ¿Por qué hablas con 
aquéllas? Son sucias ni siquiera hablan el castellano. Otra decía: No me gusta 
sacar al perro ¿acaso soy chola? La más ácida en sus comentarios era Chela, 
que había abandonado la pollera cuando empezó a trabajar: Esa cree que porque 
usa vestido es igual a nosotras, decía sintiéndose superior” (Presencia, 1994: 8). 


“En todo ser oprimido existe un cierto rechazo a sí mismo, un 
autorrechazo que busca mitigar la opresión asemejándose al opresor. Una 
asimilación que dista mucho de ser total y que siempre preserva el sello 
de la fuente original” (Memmi en Peredo, 2001: 106). La misma opinión 
comparten las THA de pollera al considerar que las de vestido que bus- 
can asimilar normas de la sociedad urbana dominante niegan sus oríge- 
nes, sin por ello lograr ¡integrarse del todo a la «buena sociedad». A este 
proceso se refiere la acusación de refinadas: Q uieren volverse señoritas. 
Quieren estar a nivel de las señoras pero no pueden”, Se pintan, se vis- 
ten de pantalón, porque quieren vol verse señoritas, dicen 'no soy deal lá, 
soy de aquí”, se hacen a las lindas”. Refinadas son pues, quieren aparen- 
tar. Les gusta pintarse, chotas quieren ser. Les gusta su ropa y sus pintu- 
ras (delas empleadoras). Para ser como refinadas, usan perfume, se ponen 
taco con pantalón”*, 

Consideran también que a consecuencia de ser refinadas adoptan una 
actitud discriminatoria pues “se sienten superiores”: Otras no quieren 
juntarse con ellas porque las ven menos. Te ven de pies a cabeza. Se 
creen superiores. Nos quieren humillar”. Hay discriminación entre 
ellas... o sea no dicen nada pero las miran, que están mal vestidas, que 
están sucias, seríen, siempre hacen críticas de mal ojo**, Algunas, las de 


32 Cuestionarios THA de pollera. 
3 Entrevista THA de pollera 
34 Cuestionarios THA de pollera. 
35 Cuestionarios THA de pollera. 
36 Entrevista THA de pollera 
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pantalón son más, se creen ya más, más señoritas, a las de pollera siem- 
pre nos dicen “hay esta cholita, qué estita, que cómo vas a estar' y tam- 
bién les dicen a sus amigos cómo vas a estar con una cholita andando”. 
Las que se han cambiado al vestido recién con nosotras todavía andan, 
pero después se hacen a las que no nos conocen”, 

Parecerse a sus empleadores implica discriminar alas THA de pollera; 
sin embargo, éstas creen que el atuendo de los patrones no es sufi ciente 
para crear jerarquías entre ellas y menos el tan ansiado estatus de las 
empleadoras: Yo soy orgullosa de ser de pollera, alguna de mis compañe- 
ras que yo les he conocido se han sacado su pollera y ya no me han 
reconocido, me han pasado por ahí...si somos del campo está bien que 
cambien de ropa pero no ponerse a desconocer, yo creo que somos ¡gua- 
les de pollera y de vestido, personas ¡iguales y del campo también**, Se 
sienten más personas ¿no?, pero sin embargo son de la misma clase de 
gente, humildes, sus papás están en el campo de la mayoría. Ellas son 
así por refinadas, por no aceptar lo que son y sentirse algo que no son, o 
sea otra persona que no va a ser, ni nunca va a llegar a ser. Somos 
¡guales, sólo las de vestido se han sacado su pollera nada más. A paren- 
tan lo que no son*, 

En eso coinciden las THA de pollera con el resto de la sociedad urba- 
na, pues el hecho de llevar vestido no significa que la discriminación 
desaparezca, sólo que es diferente - a unas porque no son lo suficiente- 
mente civilizadas, a las otras porque lo son de mala manera—, pues al 
final queda intacta la intención de conservar siempre las distancias so- 
ciales. A esto se refiere también la preferencia de las empleadoras por las 
THA de pollera, pues con ellas la distinción es másinmediata. Las acusa- 
ciones —reales o imaginarias— de quelasT HA de vestido usan la ropa de 
las empleadoras, inclusive la interior, revelan el mismo registro, el de la 
denunciación de la incómoda cercanía entre ambas mujeres. 

La ventaja idiomática y el mayor grado de adaptación a la vida urbana, 
sumados ala experiencia adquirida en sus diferentes lugares detrabajo — 
en lo que se refiere a la relación empleadora/THA de vestido— les ha 


37 Láminas inductoras THA de pollera. 
38 Grupo focal THA sindicalizadas 
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otorgado ciertos mecanismos de resistencia que convergen en el segundo 
elemento de su representación: saber defenderse, lo que implica una po- 
sición más activa y crítica frente a los abusos del empleador. Ello no 
significa que el maltrato desaparezca, pero al menos se hace posi ble plan- 
tear una relación menos vertical con la empleadora —opuesta a los ras- 
gos de pasividad frente a la autoridad ue caracterizaría a la THA de 
pollera—, ya que al desaparecer el signo estigmático de la pollera parece 
más fácil la reivindicación de la igualdad. Sin embargo, esto último se 
convierte en una fuente de conflicto al querer los empleadores mantener 
un orden social caracterizado por la desigualdad, lo que determina la re- 
lación de dominación-subordinación. 

Esimportante señal ar que las empleadoras comparten esta representa- 
ción con relación a las THA de vestido, al considerar que oponen resis- 
tencia ante el deseo de moldearlas según sus requerimientos, 
constituyendo éste un punto desfavorable en el momento de la contrata- 
ción, pues la THA ¡deal sería una persona joven, fácil de moldear y enga- 
ñar. 
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4. El trabajo asalariado del hogar bajo 
la mirada de quienes lo realizan 


1. La única opción laboral 


Una vez abordada la representación social dela THA se hace importante 
conocer la representación quetiene sobre su ocupación, encontrando que 
el eje central de éstalo constituye el cognema única opción laboral: Como 
venimos del campo otro trabajo no habría, es más difícil conseguir otro 
como limpieza en oficina. Es el último oficio quetenemos”. De él surgen 
otros cognemas de tinte negativo: humillante, rutinario e inferior, aun- 
que también se aceptan aspectos positivos como son el sueldo fijo y la 
posibilidad de techo y comida. 

En el caso de las mujeres migrantes del campo, y siguiendo la cronolo- 
gía de su inserción laboral, el trabajo del hogar asalariado constituye no 
solamente la primera etapa de su inserción al mercado de trabajo asal a- 
riado, sino también de su inclusión en el mundo urbano. Representa la 
alternativa para salir de su comunidad aún sin tener definido el lugar 
para vivir en la ciudad, implica ganar dinero, apoyar económicamente a 
su familia y sobre todo estudiar, siendo éstas las expectativas expuestas 
por las THA. 

Recurriendo ala jerarquía de necesidades según la teoría dela motiva- 
ción de Maslow?, el obtener techo, comida y el control de la familia 
empleadora, que de cierta manera otorga a su inserción urbana una di.- 


Entrevistas THA. 
2  Secentraen cinco niveles: necesidad física básica y de protección, de orden inferior. Las nece- 
sidades sociales y de pertenencia, de estima, status y autorrealización, de orden superior. 
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mensión «familiar», protege alas migrantes delos peligros dela ciudad y 
les enseña los modos de la vida urbana; el trabajo del hogar asalariado 
estaría cubriendo las necesidades de subsistencia y seguridad de las jóve- 
nes que se emplean cama adentro. 


Hay otros factores, no menos importantes, que hacen que el trabajo 


del hogar asalariado se convierta en la única opción laboral para el cum- 
plimiento delos proyectos de vida delas THA, tanto para las recién llega- 
das como para las que ya tienen un cierto tiempo de residencia en la 
ciudad o que proceden de la misma: 


soup 


La facilidad de acceder a este tipo de trabajo, debido a la elevada demanda de 
servicios de THA —Deempleada es fácil de conseguir?—, queresaltalaimpor- 
tancia social de este oficio que, como se vio en la segunda parte, representa 
estabilidad familiar en los casos en los que las mujeres asumen también un rol 
productivo. Además, como se mencionó en la primera parte, la importancia de 
este oficio no comienza con la incorporación de la mujer urbana al mundo 
laboral, sino que desde la época colonial, los servicios personales de los indios 
era de vital necesidad. 


La escasa o ninguna formación académica, pues sólo el 4% de esta población es 
bachiller; el 39,5% estudió de primero a quinto de pri maria —que es el mayor 
porcentaje de esta población—, el 30% estudia o estudió de sexto a octavo de 
primaria; el 23,5% cursa el nivel secundario y el 3% no ha estudiado*. Es im- 
portante aclarar que estos datos fueron recabados de THA residentes en la ciu- 
dad y no así de las recién llegadas, cuyos niveles de instrucción son más bajos: 
Como nosotros no hemos estudiado, no sabemos hacer otra cosa”, No he estu- 
diado, no sé hacer nada más?. Estos datos corroboran el “menor acceso a la 
educación en mujeres indígenas-campesinas en Chuquisaca; los hombres tie- 
nen en promedio 3,4 años de escolaridad y las mujeres 2,2” (Dulón, 2004: 59). 


La falta de formación en otros rubros laborales, como la cocina, la costura — 
Mi sueño es trabajar de costurera pero no he podido estudiar”— o el comercio, 


Cuestionario a T HA de pollera. 
Estudio exploratorio cuantitativo. 
Grupo focal THA. 

Cuestionario THA. 

Grupo focal THA. 
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que se constituye en una alternativa atractiva para este sector según testi mo- 
nios recabados, puesto que no existe una rel ación de dependencia patronal. En 
los discursos delas THA se encontró que muchas de ellas intentaron dedicarse 
al comercio informal sin mayor éxito debido, principalmente, a la ¡nestabili- 
dad de ¡ingresos que caracteriza a este rubro, motivo por el cual tuvieron que 
retomar su ocupación como THA: Un tiempito me he vendido en el mercado, 
pero se sabe ganar bien poquito, prefiero lavar ropa nomás?. 


El no tener capital de arranque para el comercio informal, que es otra de las 
grandes oportunidades laborales de las mujeres sin estudios. 


La dificultad de conseguir trabajo en general, dadas las actuales condiciones 
económicas del país: No hay otra cosa en qué trabajar”. 


A ello hay que añadir que “la posibilidad de empleo urbano para la 
joven campesina se vincula a una menor importancia de su función eco- 
nómica en la comunidad de origen. Aspecto que estimularía su migra- 
ción...” (Boserup en Wadsworth. 1990: 43). 

Estos argumentos contundentes confirman laimposibilidad dela THA 
de elegir libremente su oficio, más aún en el primer momento de inser- 
ción laboral: No hemos elegido ser trabajadoras del hogar, nos obliga la 
necesidad?”. 


2. La humillación y el maltrato 


Otro elemento importante que forma parte de la representación social de 
la THA sobre su trabajo es que éste las expone a ser humilladas, tema 
recurrente en su discurso sobre sus condiciones laborales: Siendo em- 
pleada hay que soportar a la gente, que te maltraten, quete humillen!*?, 

Esta categoría implica la postura sumisa de la THA ante sus 
empleadores, teniendo así que soportar un trato degradante, lenguaje hi- 


8 Grupo focal THA. 
2 Cuestionario THA. 
10 Grupofocal THA. 
1 Cuestionarios THA. 
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riente, menosprecio, discriminación, atemorización y sobrecarga de tra- 
bajo, además de la propia característica del oficio que es el de “servir a 
otros” y “sin reconocimiento”: Empleada nos da vergúenza, se supone 
que tienes que atender al jefe, al patrón... eso es*?. Condiciones que se 
arrastran desde la servidumbre doméstica colonial. 

La humillación es, desde el punto de vista delas THA, la expresión del 
control y dela dominación de los empleadores incluso sobre los aspectos 
más íntimos de su vida: Ser trabajadora del hogar es hacerte humillar 
con la gente, te dicen que comes harto, seguro se lo ha llevado... había 
harto'3, LaTHA, al representar su ocupación como humillante, hace re- 
ferencia, sobre todo, al maltrato en sus diferentes formas: físico, psicoló- 
gico y de explotación: 


“Cuando primera vez llegué a trabajar en el cuidado de un niño, ahí sí no sabía 
hablar castellano, no entendía cómo contestar el teléfono, no sabía cómo cui- 
dar la casa, y ahí me han reñido, me decían “esa india que no sabe nada', sus 
hijos me echaban con comida. Esos eran momentos tristes y al recordar me 
duele mucho (...), gracias a Dios después que he aprendido, donde he llegado a 
trabajar me han tratado mejor, porque he trabajado bien, he respondido, he sido 
responsable y ellos han respondido como deberían” **, 


“Yo al principio he sufrido harto, trabajaba de niñera, dormía en un pasillo 
igual, no tenía ni cama, pero gracias a Dios ahora estoy bien, no tengo malas 
experiencias para contar” *, 


Estos dos discursos son muestra clara del trato discriminatorio tradu- 
cido en conductas despreciativas e, incluso, la permisividad que se da a 
los hijos para que maltraten y humillen ala T HA como si se tratase de un 
objeto sin valor. Atestiguan también una cierta aceptación de las THA 
sobre el hecho de que sólo su trabajo, no su persona, legitima que tengan 
un buen trato, no discriminatorio. 

El próximo testimonio muestra cómo son percibidas las conductas 
discriminatorias de las empleadoras —como no darles alimento o dejar- 


12 Grupo focal THA. 

13 Grupo focal THA. 

14 Entrevistas THA de pollera. 

15 Grupo focal THA sindicalizadas. 
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les la comida de un día anterior o de calidad inferior; no facilitarles un 
lugar salubre para descansar y atemorizarlas para que permanezcan en el 
trabajo aún en contra de su voluntad—, maltratos a los que, como se 
explicó en la segunda parte, la empleadora considera que la THA está 
acostumbrada y que responde positivamente. 


“Cuando una viene del campo (...) yo alo menos, la diferencia ha sido harto. 
Que primero me he salido de mi casa y no sabía hablar castellano. Pri merito he 
trabajado en una casa, me mandaban ala calle, 'andá a comprar”, me decían en 
Castellano; como no sabía, no sabía qué decir... en la calle yo sentada he estado, 
yo he sufrido harto y me hacían dormir en un pasillo, un phullito** yo tenía y 
con ese phullito yo dormía ahí, ya después no aguantaba porque no me daban 
comida, no me daban ni desayuno, me quería escapar porque no me dejaban ir, 
“no te vas air, si te vas air te vamos a hacer agarrar con la policía, no te voy a 
pagar nada”, me decían”””. 


La THA, conciente de su vulnerabilidad ante la sociedad, se ve impo- 
sibilitada de adoptar una postura de resistencia ante las amenazas y mal- 
trato de su empleadora. Tiene la necesidad de permanecer a cualquier 
costo en su fuente laboral, como sucede en especial con las recién llega- 
das del campo que consideran que gracias a ese empleo podrán cumplir 
sus proyectos de vida. 

Desde cual quier punto de vista, estas prácticas poco sutiles son consi- 
deradas maltrato psicológico, aunquelas THA no lo perciben así. Paraellas 
no son acciones que van en detrimento de su integridad humana, sino sim- 
plemente experiencias negativas por las que han atravesado y que caracte- 
rizan su oficio. Como dice Gill (1995: 18), “las mujeres (...) se mueven 
entre la incipiente conciencia de su opresión, el reconocimiento de las 
injusticias y, a veces, la resistencia consciente...” 

El maltrato y la intensidad de éste dependen de las posiciones que van 
ocupando las THA. Las recién llegadas del campo están más expuestas: 
Como vamos a trabajar donde ellos yo creo que nos ven..., como no sabe- 
mos ni leer ni escribir, poca cosa, yo veo quele tratan mal a otras emplea- 


16 Tejido indígena similar a una cobija o frazada. 
17 Grupo focal THA sindicalizadas. 
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das, veo cómo sufren, es gente humilde que no sabe leer ni escribir, por 
eso le tratan?*, 

A medida que adquieren experiencia laboral, aprenden a hablar caste- 
llano y pueden desenvolverse mejor en la ciudad, disminuye el grado de 
abuso y maltrato, aunque éstos seguirán presentes: Cuando he aprendi- 
do a hablar castellano, he tenido plata, las señoras me trataban mejor, 
ya era más despierta, ya sabía, ya conocía las calles. Este testimonio 
contradice la idea de la empleadora, según la cual el buen trato se torna 
conflictivo pues conlleva el riesgo de que la THA rebase los límites, jus- 
tificando así su postura autocrática. Hay que recordar que la empleadora 
no admite nunca que ella maltrata, sino que “otros” lo hacen. 

Otra percepción correlativa a la categoría humillación, es la que aso- 
cia el trabajo del hogar asal ari ado con el sacrificio, en el entendido de que 
serealizan varias actividades ala vez, por largos periodos detiempo y sin 
límites de horario (lavar, planchar, cocinar, limpiar, cuidar niños, etc.), 
no existiendo proporción entre las largas y agotadoras jornadas de trabajo 
y el sueldo que se percibe: De empleada se gana poquito, apenas para 
comer y para tu ropa alcanza*?, Yo no entiendo por qué serán así las 
señoras, uno, porque es empleada, quieren que no paredetrabajar; ojalá 
ellas cumplirían así con el sueldo”, Otra vez sale a relucir la falta de 
reconocimiento —en este caso económico—, que crea una percepción 
negativa para estetipo de trabajo. Según las THA, laexplotación es, como 
las otras formas de dominación que sufren, la consecuencia de su origen 
socio-étnico: Cuando he llegado del campo no pensé que la gente trata- 
ba mal, piensan que porque somos pobres y del campo hay que trabajar 
como burro, tenemos que trabajar sigue, sigue, sigue sin descanso “por- 
que yo te estoy pagando tienes que trabajar”, 

Evidentemente, la representación que tiene la empleadora sobreel tra- 
bajo que realizan las THA es muy distinta. Para ella, es un trabajo liviano 
que no implica mucha inversión de tiempo: Mi empleada no hace casi 
nada, sólo limpia, plancha, cocina y en las tardes tiene libre, sólo tiene 
que lavar o ver a mis hijos??. Y ésta es una delas razones que legitiman el 


18 Grupo focal THA. 

19 Grupo focal THA. 

20 Grupo focal THA. 

21 Grupo focal THA de pollera. 
2 Entrevistas a empleadoras. 
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hecho de que las empleadoras no se sientan obligadas a pagar a sus traba- 
jadoras el sueldo mínimo definido por la ley. 


3. Servicios “extra”: la THA cama adentro 


Otra forma de maltrato experi mentada por las THA es el abuso o intento de 
abuso sexual por parte de los empleadores, tema que salió a la luz por una 
pregunta abierta del estudio que no buscaba precisamente respuestas rela- 
cionadas. La pregunta fue: “¿Por favor, podrías recordar y contarme un mo- 
mento en el quete hayas sentido mal en tu trabajo, un momento “feo' en tu 
trabajo?”2, Los relatos surgidos, por lo general difíciles de contar, relaciona- 
dos con experiencias traumáticas de abuso sexual (por parte de padres, abue- 
los o hijos de la familia empleadora), mostraron que era pertinente ahondar 
en este tema poco explorado, recurriendo a láminas inductoras. 

Fue sorprendente encontrar la recurrencia de episodios traumáticos, 
ya sea por experiencia propia o de alguna amiga, llegando a considerar el 
abuso sexual como un “gaje del oficio”. Esto, que puede parecer una ¡ro- 
nía, deja de serlo cuando se advierte lo común de esta experiencia sin que 
traiga consecuencias negativas para los empleadores. El culpable difícil - 
mente será castigado, mientras que las trabajadoras, si lo denuncian, se 
arriesgan a que no les crean, las culpen y por último las despidan. 

Para entender mejor este fenómeno es menester recurrir alalectura de 
varios testimonios recogidos a través de una lámina inductora que repre- 
sentaba a una THA durmiendo en su habitación, mientras era observada 
desde la puerta por un hombre. 


Inv: ¿Qué ves en esta lámina? 

THA: Está durmiendo una trabajadora y este debe ser el empleador ¿no?, puede 
ser que esté queriendo abusarla y violarla, eso, hay veces pasa eso ¿no? les abusan 
aotras trabajadoras aunque ella no quisiera y no avisan a nadie ¿no? si ella le va 
avisar a su empleadora no le creería a ella porque el empleador se negaría. 

Inv: ¿Qué diría la empleadora? 

THA: “Que cómo con vos va a estar mi marido, que con una imilla, que vos eres 
una del campo, que es una mentira”. Hastallegan a embarazarselas trabajadoras, 


23 Pregunta N 22, tercera parte, encuesta dirigida alas THA de la ciudad de Sucre. 
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si no es para el patrón es para sus hijos, sus hijos les violan. Se embarazan, Ilegan 
a tener a sus hijos y después les botan ¿no?, con wawa y todo, no quieren ni 
reconocerles, les botan a la calle y la chica queda arruinada porque con wawa es 
difícil conseguir trabajo, con wawa ya nadie quiere agarrarte como trabajadora”. 


La misma lámina interpretada por otra THA: 


THA: Está durmiendo ¿no? y el empleador le está mmm... entrando a abusarle, 
mientras duerme el otro está ahí atisbando para abusarle seguramente. 

Inv: ¿Qué vaa pasar? 

THA: Seguramente le va querer violar, le va a manosear, le hará cariños, le 
tocará. 

Inv: ¿Y ella qué va a hacer? 

THA: Puede que se deje nomás porque le puede decir “mirá, si lo avisas a la 
señorate voy a hacer alguna cosa”, porque así a veces empiezan a chantajear: “Te 
voy a matar si lo avisas, si estás conmigo, te doy platita”, porque así dicen. Está- 
bamos trabajando dos personas, nosotros salimos un ratito con la señora, el señor 
era mecánico y le había dicho a la otra chica “si vengo atu cuarto y estás, te voy a 
tocar y me vas a abrir y cada semana te voy a dar 50 bolivianos y vas a salir 
ganando más que la El y; esto tiene que ser entre los dos, si le avisas ala señora te 
voy a cortar tu cabeza”. La chica le contó ala señora y le dijo “me ha amenazado 
y quiero irme inmediatamente” y la señora al día siguiente le ha dicho “no, 
imposible, él dice que no ha dicho nada”, y así increíble le ha creído a su marido”. 


Otra THA atestigua: 


THA: Una chica está enferma o durmiendo, un señor creo que le está mirando 
en la puerta. 

Inv: ¿Pero estará enferma o estará durmiendo nomás? 

THA: Yo creo que está durmiendo y el señor quiere robarle o violarle. 

Inv: ¿Y por qué? 

THA: Talvez porque es así, jovencita. 

Inv: ¿Y si la violan, qué le va a pasar a ella? 

THA: Tal vez su mismo patrón le quiere violar. 


Láminas inductoras THA. 
Láminas inductoras THA. 
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Inv: ¿Y por qué? 

THA: Porque talvez le gusta así. 

Inv: ¿Y si laviola, qué va a decir? 

THA: “Talvez me voy air, talvez no”, algunas chicas se dejan nomás 
Inv: ¿Si se enteraría, qué haría la señora? 

THA: Yo creo que a la chica le bota pues a la call e?* 


El abuso sexual, el maltrato psicológico y la explotación laboral mues- 
tran los excesos de poder por parte del empleador —aún cuando éste no 
los admite— y son la consecuencia de la representación social que tiene 
este sector respecto alas THA. En definitiva, ese comportamiento repro- 
duce la discriminación social, la consideración de sujeto inferior u objeto 
que deviene de la procedencia etno-cultural, la condición de pobreza, la 
poca educación formal y el status de empleada, siendo ésta la explicación 
que otorga al maltrato del que es víctima. 

El abuso sexual es sólo el horizonte máximo de esa constante y discre- 
ta disponibilidad que se espera de la THA: en la casa debe pasar lo más 
desapercibida posible, no debe dar opiniones, tiene que obedecer y estar 
disponible cuando es necesitada —incluyendo los favores sexuales— y 
desaparecer cuando no lo es. Así lo dan a entender los siguientes testimo- 
nios: En general yo diría que tal vez algunos pensarán, pero... la mayo- 
ría creen que la empleada es un cosa, un objeto que no representa nada, 
no piensa nada, no dice nada, una cosa que está ahí dejado y cuando 
necesitan... recién la llaman”. Cuando no entiendes, no sabes, en ese 
caso es lo que más lo trapean las señoras, pero ya cuando saben defen- 
derse ya no son tan así?, 


4. Un trabajo rutinario y con pocas 
posibilidades de socialización 


En la representación social dela THA sobre su trabajo, otro cognema que 
aparece es el de rutinario. Esta visión se orienta fundamental mente a la 


26 Láminas inductoras THA. 
27 Entrevistas THA. 
28 Entrevista THA. 
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escasa posibilidad que le ofrece para desarrollar destrezas y capacidades, 
reduciendo su labor a una simple práctica sin razonamiento, en la queno 
intervienen latoma de decisiones ni la iniciativa dela THA. Ésta cocina, 
pero no decide qué va a cocinar; cuando sal e de compras selimita a soste- 
ner las bolsas; si va sin la empleadora sólo sigue las instrucciones y, en 
general, su trabajo se remite a seguir indicaciones: Trabaja y duerme, 
trabaja y duerme, ése es su diario vivir de esta chica, como no sale a la 
calle, todo el tiempo está en el trabajo, en lo único que puede pensar es 
en el trabajo y qué va a hacer al día siguiente, si les va a satisfacer a los 
patrones o no”. U no se aburre cuando tiene cuidar al bebé, lavar, coci- 
nar, arrinconar los cuartos, trapear y siempre ¡gual*. Cansador, todos 
los días lo mismo: limpiar, cocinar”, 

La explicación de estas limitaciones tiene que ver con el grado de con- 
fianza que la empleadora brinda ala THA, como se explicó en la segunda 
parte, pues aquella se encuentra ante la disyuntiva de permitir a su cola- 
boradora tomar decisiones o ¡niciativas importantes respecto a su traba- 
jo, aún cuando se piensa que no cumplirá las expectativas o, en el peor de 
los casos, aprovechará para colocarse en un sitial superior, tomándose 
atribuciones que sólo corresponden a la empleadora. O, como ésta mis- 
ma manifiesta, existe el temor de que las THA vayan a “creerse las due- 
ñas” y de algún modo la desplacen. 

Otro significado íntimamente vinculado con el cognema es que este 
trabajo no ofrece posibilidades de socialización, reduciéndose a las cua- 
tro paredes de la casa. Aquí, el tiempo es puesto al servicio de los 
empleadores, mientras las relaciones ¡interpersonales se ven limitadas, 
condicionando incluso las posibilidades de estudio, amistades y recrea- 
ción. De esta manera, las relaciones personales y afectivas con los 
empleadores juegan un papel muy importante en la vida emocional dela 
THA. La lógica paternalista está claramente presente en las relaciones 
laborales; la autoridad, protección y control que ejercen los empleadores 
es similar a los del padre en el seno de la familia, aspecto que se refleja, 
por ejemplo, en las características que atribuyen las THA a un buen 
empleador: U n buen empleador es donde te dice digamos... si yo quiero 


22 Láminas inductoras THA. 
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estudiar me tiene que apoyar ¿no? o sea “sí claro, tienes que ir”, donde 
me aconseje y si estoy haciendo mal, también que meriña, por qué me 
agarro, por qué estoy haciendo mal, pero sus consejos que me apoyen”?, 
Muchas veces las THA dicen que un buen empleador es el que las trata 
como una hija: Lo bueno es que me aconsejen que yo no sal ga, 'se algo 
en la vida' me decían “no dejes que nadie te pise, tienes que ser respon- 
sable de tu trabajo, con la gente, tienes que ser respetuosa”, eso es lo 
positivo”. Cuando ha sido mi madrina... desde ese día ha cambiado y 
me daba consejos, que “vos trabajá' que 'no tienes que casartetodavía y 
eres joven, tienes que estudiar” y... bueno montón de cosas ¿no?*, Todos 
estos discursos no hacen referencia a condiciones de trabajo, sino a rela- 
ciones humanas expresadas en términos de parentesco con un trasfondo 
paternalista. 

Otro ejemplo de esta relación es el deseo de las THA por “ganarse el 
Cariño” dela familia, en especial de la empleadora con quien tienen una 
relación directa y dela cual buscan aprobación. La estrategia es utilizada, 
en primer lugar, para mejorar las condiciones laborales puesto que impli- 
ca armonía en el trabajo, mejor trato, ser vistas como hijas o como un 
miembro dela familia; en segundo lugar, representa mayor grado de con- 
fianza, y en tercero, permite mejorar las condiciones laborales como res- 
paldo en los estudios, permiso los domingos, pago puntual o aumento de 
sueldo. Desde este punto de vista, mejorar las condiciones laborales no 
depende de factores legales ni económicos (aplicación de la ley o incre- 
mento del costo de vida), sino de aspectos afectivos y paternalistas cuyo 
origen se remonta a la época de la Colonia. 


5. Dela interiorización de la inferioridad a la vergilenza 


Como se puede apreciar, las percepciones de las THA sobre su trabajo 
son en general negativas, pese a algunos aspectos positivos reconocidos 
por ellas, como el salario fijo, el techo y la comida. El calificativo de 
inferior está presente, pero no por el trabajo en sí, sino por las condicio- 


32 Entrevistas THA de pollera. 
3 Entrevistas THA de pollera. 
24 Entrevistas THA. 


17 


nes de dominación en el que se realiza y el estigma social quelo envuelve, 
lo que las lleva a sentir vergúenza de su oficio hasta el punto de negarlo: 


“Por ejemplo, el año pasado en mi colegio yo tenía una compañera que me 
decía que no trabajaba, pero sin embargo trabajaba en una casa, pero siempre se 
lucía ¿no? (...) y ella decía que tenía su casa, que tenía su papá, que en México, 
que en Chile, que todo, hasta en Cancún estaba y... mala suerte que salgo a la 
Calle una vez con mi mamá y yo la veo a ella barriendo la calle y le pregunto 
qué estás haciendo en la calle... 'no, mi mamá me dijo que barriera”, pero sin 
embargo me entero al poco tiempo que era su trabajo y ya le habían despedido, 
o sea que ella mentía”>, 


Otra forma de negación se vislumbra en las distintas autodenomina- 
ciones de las THA a la hora de inscribir su profesión en las cédulas de 
identidad. Así, en vez de “trabajadoras del hogar”, las THA prefieren 
registrarse como “costureras”, “comerciantes”, “amas de casa”, con una 
preferencia por “comerciantes” para las de pollera y “empleadas de tien- 
da” para las de vestido. 

Todas comparten el pensamiento de que al mencionar su verdadera 
ocupación podrían ser vistas como sujetos inferiores, incluso por las per- 
sonas de su misma clase social: Tenemos verguenza decir que somos 
empleadas porque no nos miren feo como empleadas. Tienen vergúenza 
decir en lo que trabajan. Se sienten menos si dicen que trabajan de em- 
pleada. Se avergúenzan decir que son empleadas por no sentirse inferior, 
porque no les traten mal, porque se avergúenzan de su trabajo**. Por la 
misma razón, afin de diluir —al menos en el vocabulario— la relación de 
dominación y de inferioridad que atribuyen a su oficio, se decidió desde 
1984, es decir a partir de la fundación del primer sindicato de trabajado- 
ras del hogar en Bolivia, cambiar la denominación de “empleada domés- 
tica” por trabajadora del hogar asal ariada. 

La autoimagen negativa explica también la tenaz oposición a que sus 
hijas ejerzan como THA en el futuro: Q uiero que mi hija trabaje en una 
institución aun cuando sea de mensajera, limpieza. Nosotras ya no que- 
remos que nuestras hijas trabajen así de empleadas, para eso nosotros 
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tenemos que sacar adelante, para que no sufran como nosotras, para 
que no se hagan humillar”. 


6. Desmotivación laboral: 
datos obtenidos de un estudio exploratorio 


La representación del trabajo asalariado del hogar, en el que prevalecen 
aspectos negativos, sin duda va a influir en el desempeño laboral de la 
THA. Por esemotivo sehizo un estudio exploratorio a nivel de una mues- 
tra representativa, con el objetivo de conocer los Índices de satisfacción y 
motivación laboral, aspiraciones laborales y sueldo promedio mensual. 
Se encontraron índices significativos de insatisfacción laboral: sólo el 
12,5% de las THA dijo estar contenta con el trabajo que realiza y sola- 
mente el 10,5% expresó estar contenta trabajando con la familia actual. 

En todos los ámbitos de la existencia humana interviene la motiva- 
ción como mecanismo para lograr determinados objetivos y alcanzar cier- 
tas metas. La motivación está constituida por todos los factores capaces 
de provocar, mantener y dirigir la conducta hacia un objetivo; es decir, la 
motivación dirige al ser humano para satisfacer la necesidad; es a la vez 
objetivo y acción. Sentirse motivado significa identificarse con el fin, lo 
contrario representa la pérdida del interés y del significado del objetivo, 
es decir, la imposibilidad de conseguirlo. La motivación en el ámbito 
laboral consiste fundamental mente en mantener culturas y valores cor- 
porativos que conduzcan a un alto desempeño. 

Lévy-Levoyer menciona laimportancia de los reforzadores internos y 
delos reforzadores externos de la motivación laboral; los primeros referi- 
dos al contenido del trabajo por sí mismo, por el valor social que repre- 
senta y la oportunidad para desarrollar las capacidades; y los reforzadores 
externos, relacionados con el intercambio entre el trabajo y lo que se 
recibe de la institución: salario, seguridad, etc. (Domic, 1999: 62). 

Tomando en cuenta este punto, el trabajo asalariado del hogar no brin- 
da reforzadores internos, pues lejos de dar estatus social otorga una 
autoimagen negativa. Al ser representado como un trabajo rutinario no 
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da oportunidad de desarrollar capacidades ni potencialidades y tampoco 
ofrece posibilidad de ascenso laboral, además de ser representado como 
un trabajo humillante y sacrificado. 

De ¡igual forma, los reforzadores externos se dan en menor medida a 
raíz de los bajos sal arios. Actual mente, el sueldo promedio mensual que 
perciben las THA en la ciudad de Sucre”, según modalidades de trabajo, 
es de Bs 260 por tiempo completo cama adentro, Bs 290 por tiempo com- 
pleto cama afuera y Bs 190 por medio tiempo. Estos sueldos, muy por 
debajo del establecido como mínimo nacional —Bs 440— explican que 
sólo el 15,5% de las THA estén contentas con el salario que perciben. 
Además, en la mayoría de los casos, ellas no cuentan con vacaciones, 
oportunidad de estudio, indemnización, seguro médico, desahucio, etc. 
Estos factores se convierten en fuente de ¡insatisfacción laboral, la que 
puede explicar, por una parte, el constante cambio de sitios de trabajo (el 
64% de las THA prestan sus servicios en una casa por menos de un año) 
y, por otra, que el trabajo asalariado del hogar sea visto como una opción 
temporal. 

Las THA migrantes o de la ciudad trabajan con la aspiración de obte- 
ner dinero y así estudiar y ayudar económicamente a su familia. Cuando 
se les pidió que se imaginen en el futuro, el 63% se vio trabajando en el 
mismo rubro dentro de un año; en un plazo mayor (cinco años), el por- 
centaje disminuyó considerablemente —al 19%-— y la mayoría se pro- 
yectó realizando otras actividades como vendedora o comerciante, 
costurera, cocinera en un restaurante, enfermera, profesora, secretaria, 
limpieza en oficina, niñera o lavandera (aunque estas dos últimas se in- 
cluyen en el concepto del trabajo del hogar asalariado, ellas le atribuyen 
mayor categoría); algunas respondieron que estudiarían o que se irían a 
otra ciudad, regresarían asu pueblo o formarían una familia”. Demanera 
más abstracta, la mayoría (67%) de las THA escogerían, si tuviesen la 
opción, oficios como los mencionados anteriormente. 

Cuando se indagó, ya con el total dela muestra, sobre los tres aspectos 
que más disgustan del trabajo, el 71% de las THA respondió que no les 


38 Estudio exploratorio cuantitativo. 

32 Las opciones cuidado de niños, limpieza, y lavandería según la ley 2450 están contempla- 
das dentro dela definición del trabajo asal ariado del hogar, sin embargo, se puede observar 
que este sector no ve alas personas que realizan estos ofi cios como trabajadoras del hogar 
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agrada realizar una de las actividades propia del trabajo del hogar (lavar, 
planchar, cocinar, etc.), al 67% mencionó el maltrato (insultos, amena- 
zas, gol pes, gritos, abuso sexual, despidos injustificados, mala alimenta- 
ción) y el 71% la explotación (trabajar desde muy temprano, trabajar hasta 
muy tarde, trabajo pesado, trabajo simultáneo como en tiendas o pensio- 
nes de propiedad del empleador). 

Estos resultados revelan que, aunque existe un porcentaje elevado que 
traduce disgusto por una actividad propia del trabajo del hogar —fenóme- 
no común y esperable en cualquier empleo ya que no todas las activida- 
des son agradables—, también se pueden observar porcentajes altos que 
hacen referencia al maltrato y la explotación como aspectos negativos 
que, indudablemente, van a convertirse en fuentes de insatisfacción y 
desmotivación laboral. Sin embargo, estos no son factores que determi- 
nan la permanencia laboral, puesto que el sueldo es el factor princi pal 
para el 62,5%, seguido del 20,5% que menciona el trato que recibe, el 
8,5% las oportunidades de estudio y el 8,5% la cantidad de trabajo. Se 
concluye, de esta manera, que los factores externos como el salario son 
los que tienen mayor peso, lógica que se relaciona con la urgencia de 
cubrir las necesidades básicas. 
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5. Ley 2450: 
¿Estamos cerca de su cumplimiento? 


Para abordar el tema de la Ley 2450 es necesario recapitular lo dicho 
hasta ahora sobre las condiciones laborales de las THA. La mayoría expe- 
ri menta cotidianamente una serie de abusos, pues el trabajo se desarrolla 
en condiciones precarias, sin delimitación en el horario —el promedio es 
de 14 horas diarias—, y con el temor de despido en cualquier momento 
sin explicación ni indemnización. N o existe, de parte delos empleadores 
y como cultura patronal, el respeto del tiempo descanso y del tiempo 
libre, hay por el contrario una escasa val oración como personas y como 
trabajadoras, lo que se traduce en malas condiciones de vivienda y ali- 
mentación, no acceso a la educación y exposición al acoso sexual. Existe 
además un concepto predominante de que la remuneración y las condi.- 
ciones de trabajo dependen de los ingresos y la buena voluntad de las 
familias empleadoras. 

Hasta hace unos años, las disposiciones dirigidas a reglamentar el tra- 
bajo del hogar asalariado, estipuladas en la Ley General del Trabajo (LGT ), 
no eran claras ni equitativas. Había falencias, contradicciones y vacíos 
en aspectos relacionados con la forma de contratación, los despidos, las 
indemnizaciones, la salud, los accidentes, el trato en el trabajo, el acoso 
sexual, las jornadas laborales, los descansos y los beneficios sociales 
(Baptista et al., 1997: 47). Ante esta situación, el 9 de abril de 2003 se 
promulgó una ley para proteger los derechos de las THA (Ley 2450), la 
que en tal condición posee mayor peso y menos fragilidad que unasimple 
reglamentación. 

Sin embargo, a dos años de su promulgación, el aspecto cuantitativo 
del proyecto permitió encontrar quela mayoría —93% de empleadoras y 
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83,5% de THA— no conoce el contenido dela ley y una minoría —7% de 
empleadoras y 16,5% de THA— tiene una idea muy vaga. Debido a este 
grado de desconocimiento, el proyecto se vio imposibilitado de realizar 
un estudio sobre la representación social de la Ley 2450; sin embargo 
indagó sobre los derechos ideales o los que debería tener una THA, y los 
derechos otorgados o los que se dan en la práctica. De ¡igual forma se 
solicitó la opinión sobre los artículos precisos de la norma (en sus puntos 
centrales), los que fueron leídos e incluso explicados para un mejor en- 
tendi miento. 


1. Derechos ¡ideales 


La percepción del as empleadoras con respecto a los derechos que debería 
tenerla THA se centran, principal mente, en que debe perci bir sueldo por 
el trabajo que realiza, enfatizando en que el monto debe estar de acuerdo 
ala cantidad de trabajo realizado. Así, en las opiniones recogidas, el suel - 
do ascendería en promedio a Bs 331 en la modalidad cama adentro y a Bs 
337 en la modalidad cama afuera, montos ¡inferiores alos que ya perciben 
las THA. Otras empleadoras consideraron importante otorgar derechos 
como aguinaldo, atención médica, vacaciones, un día libre a la semana, 
buen trato, buena alimentación y descanso después de las ocho horas de 
trabajo. En menor medida, expresaron como derechos ¡deales el que la 
THA tenga la posibilidad de bañarse, un buen cuarto y goce de feriados. 
Es importante aclarar que todas las empleadoras apuntaron sólo a uno o 
dos derechos de los citados, lo que muestra su imposibilidad de ver a la 
THA como cualquier trabajador que goza de un conjunto de derechos. 
Sobre el tema de quiénes deberían gozar de esos derechos ideales, la 
imagen que prevalece en la empleadora es la de una THA responsable, 
que realiza bien su trabajo, y la honesta. En menor medida opinaron que 
todas, con una interesante aclaración en algunos casos: Todas... aunque 
no lo merezcan!. Este pensamiento muestra que existe una segregación 
Casi natural a la que se debe enfrentar la THA, pues en materia de dere- 
chos laborales resulta que la legislación otorga a todos los trabajadores 
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los mismos derechos en sus fuentes laborales, los que no se diferencian o 
se eligen según una evaluación previa de su desempeño, responsabilidad u 
honradez. En otras relaciones laborales, ya sea en empresas o institucio- 
nes, no se observa que el empl eador utilice de manera arbitraria estos argu- 
mentos para negar derechos que por ley corresponden a sus trabajadores, 
aunque faltas profesionales como el hurto pueden ser origen de despido. 

Al indagar desde cuándo las THA deben gozar de esos derechos ¡dea- 
les, la mayoría respondió en el siguiente sentido: Desde que inicien su 
trabajo. Otras consideran que Después de un año, cuando las conoces 
mejor. Después de tres meses y, por último, A los seis meses?. EnlaLGT 
está estipulado que todo trabajador, desde el momento de su contrato, 
adquiere derechos laborales; sin embargo, a través de sus comentarios 
algunas empleadoras niegan este derecho ala THA, como si se tratase de 
un sujeto exento de derechos laboral es. 

Por su parte las THA afirman, en su mayoría, que uno delos derechos 
más importantes es el sueldo, el que debería corresponder a la cantidad 
de trabajo (coincidiendo en esta parte con la opinión de las empleadoras) 
y el nivel de conocimiento en su área laboral. Las THA explican que 
aquella que recién llegó del campo debería ganar menos hasta el momen- 
to en que adquiera un nivel aceptable de experiencia sobre las diversas 
faenas domésticas: No es de exigir nomás *quiero ganar 300' sin saber 
hacer, para exigir hay que capacitarse y aprender el oficio, por lo menos 
lo básico y después puedes exigir. Nosotras cuando llegamos del campo 
tenemos que aguantarnos hasta que aprendemostodo y luego uno recla- 
ma de su sueldo 'ya me tienes que aumentar porque ya sé hacer todo' 
dicen. Las señoras dicen “yo te he enseñado y tienes que estar con el 
mismo sueldo”. En el último comentario se observa quelas THA experi- 
mentan muchas veces la resistencia de la empleadora a incrementar su 
sueldo, argumentando que aquella debe pagar con su trabajo el derecho 
delo aprendido. 

En orden correlativo, los otros derechos ¡ideales considerados por las 
THA son: vacación, aguinaldo, día libre y atención médica. En menor 
medi da figuran el descanso, la oportunidad de estudio y alimentarse dela 
misma forma que la familia que la emplea. Ninguna THA —tal como 
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hicieron las empleadoras— apuntó atodos los derechos, sino sólo a al gu- 
nos considerados prioritarios, principalmente debido a que ignoran sus 
demás derechos como trabajadoras. 

Ambos sectores de la población hacen referencia a los mismos dere- 
chos ¡deales, que a su vez están contemplados en la ley; pero se debe 
observar tambi én cuáles son los derechos que real mente se practican para 
saber si existe correlación entre ambos. Por ello se pasará al análisis en 
los siguientes párrafos. 


2. Los derechos otorgados en la actualidad 


Según explicó la mayoría de las empleadoras, los derechos que otorgan a 
la THA coinciden con los ¡deales e, incluso, hay otras categorías no con- 
templadas como derechos en la legislación boliviana que algunas men- 
cionaron: permitirles lavar su ropa, compartirlas fiestas familiares, festejar 
su cumpleaños en la casa y pagarles el transporte. Indicaron también un 
derecho que es obligación del empleador en la Ley 2450, es decir el apoyo 
en el estudio. En contraste sobre el último punto, en la investigación se 
observó que muchas THA se ven imposi bilitadas de acceder a la educa- 
ción formal, pues un requisito de la empleadora es que no asista a la 
escuela, lo que se corrobora en los frecuentes anuncios de requerimiento 
de “empleada doméstica sin compromiso de estudio”. En caso de que la 
THA tuviese la posibilidad de asistir ala escuela, corre el riesgo de deser- 
tar, según explicación de la Directora Distrital de Educación en Sucre, 
Ana María Quinteros: “La deserción escolar de THA se debe principal - 
mente a la incompatibilidad entre sus estudios y su trabajo, dado que si 
bien en algunos casos la empleadora permite su asistencia a la escuela, 
no le brinda el tiempo sufi ciente para que realice sus tareas escolares O 
estudie para sus exámenes”. 

En contraposición, aunque una minoría de THA afirmó contar con 
algunos derechos —como días feriados, respeto a los horarios de trabajo, 
aguinaldo, vacaciones y pago puntual de salario—, la mayoría manifestó 
su descontento en relación a la frecuente vulneración de sus derechos 
básicos. Por ejemplo, el sueldo que en el caso de las recién llegadas es 
mínimo, se da en especie o, en el peor de los casos, no se paga: Cuando 
recién he llegado del lado de Icla, por 20 pesos he trabajado en la calle 
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Ayacucho”, La Basilia, por esemplo, quereciencito seha venido (del cam- 
po), por 50 se ha trabajado de niñera por un mes, pero al final ni 10 le 
han pagadeo?. 

A través de láminas inductoras que representaban auna THA frente a 
una empleadora, cargada de un k'epi? y haciendo un ademán con la mano, 
también se pudo corroborar lo anteriormente descrito: 


Inv: ¿La señora, qué está pensando? 

THA: “Mmm, sabrá hacer.., en sus fachas está” debe estar diciendo, porque 
clarito es cuando llegan del campo, no saben hacer “hay que enseñarles todo de 
nuevo” ... debe estar diciendo. 

Inv: ¿Cuánto le pagará, qué derechos crees que le dé? 

THA: Por primer mes te voy a dar unos 50 pesos ó 100 seguramente, sin do- 
mingos, todo esclava, así siempre es cuando llegan del campo, como esclavos, 
están así como animalitos, sin salir, sin feriados. 


Después del periodo en el que las THA recién llegadas del campo ya 
adquieren experiencia laboral, lo esperable sería que sus condiciones sa- 
lariales mejoren; pero como se puede ver en los siguientes testimonios 
basados en la misma lámina inductora arriba descrita, las THA siguen 
percibiendo bajos salarios (aunque superiores al de las recién llegadas), 
pago impuntual o fraccionado, a veces en especie (ropa usada y alimen- 
tos), una combinación de ambos o ningún sueldo: 


Inv: ¿Cuánto crees que le esté pagando? 

THA: Porque está empezando. ..debe ser poco nomás y después le aumentará. 
Inv: ¿Qué beneficios le da la empleadora? 

THA: Debe ganar 150 ó 180 será; tal vez le dice “te lo voy a comprar algo de 
ropa, si estás mal yo te voy a ayudar”?. 


Los testimonios al respecto van por la mismalínea: Algunas por sacar 
su sueldo en uno trabajan, pero te dan de poquito en poquito y no con- 


4 Grupo Focal THA. 

5 Grupo Focal THA. Testimonio referido a una THA que no quería hablar, sus compañeras tuvie- 
ron que hacer referencia asu situación mientras ella afirmaba el hecho asintiendo con la cabeza. 

$  Pertenencias que se cargan a la espalda por medio de un tejido indígena. 

7 Láminainductora THA. 
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viene, te dan de 50 en 50. Yo he trabajado desde chica y siempre se 
atrasan con el sueldo, no pagan, a veces hay que estar rogando 'pagame 
señora por favor, necesito"... No hay todavía, mañana, pasado, la otra 
semana", dicen. Nosotros trabajamos al día, no decimos mañana traba- 
jaré o pasado; pero ellos no cumplen, nos hacen esperar, tenemos que 
rogarnos como una limosnera”*. Yo mala suerte soy, nunca me pagan, 
me pagan la mitad, me dicen no han pagado todavía, o cuando voy se 
hacen ocultar, al final así lo dejo?. 

Retomando datos de páginas anteriores, sobre el sueldo promedio men- 
sual de las THA en Sucre, los montos según modalidades de trabajo—Bs 
262 tiempo completo cama adentro, Bs 264 tiempo completo cama afuera 
y Bs 195 medio tiempo—están claramente por debajo del establecido como 
el mínimo nacional (Bs 440) y exigido en la Ley 2450. Y son ¡gual mente 
inferiores alos que la empleadora afirma que deberían ganar ¡deal mente. 

Otra práctica común de los empleadores, a la que hacen referencia las 
THA, es que contratan sus servicios por uno o dos meses y, para no pagar- 
les, las culpan de hurto bajo amenaza de denunciarlas a la policía o les 
descuentan de manera desproporcionada por algún daño no intencionado 
en algún artículo del hogar: Algunos están acostumbrados a no pagar, se 
traen a una, hacen trabajar un mes, no pagan, le despachan, salen y 
traen a otra y no pagan”, Para no pagar pretextos ponen “haz hecho que- 
mar el arroz, tanto te voy a descontar, haz hecho quemar papa, también 
te voy a descontar”, de 200 salen con 150, U na vez una chica ha hecho 
caer licuadora y un poquito ha roto y le han descontado 70, pero la li- 
cuadora sigue funcionado, no se ha echado a perder. Las señoras nos 
engañan, alas cholitas peor hacen, a mi cuñada ala policía habían metido 
y la señora todavía se había quejado de lo quela sanguchera lo ha raja- 
do pero sigue funcionando y le ha dicho “tienes que comprar”, 

La lámina anteriormente descrita inspiró testimonios como el siguiente: 


THA: Aquí está una THA y una señora empleadora. 
Inv: ¿Qué está haciendo? 


8 Grupo Focal THA. 
2 Entrevista THA 

10 Entrevistas THA. 

1 Grupo focal THA. 
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THA: Parece que le está despidiendo. 

Inv: ¿Por qué? 

THA: Porque algunas les hacen trabajar y luego les despiden por no pagarnos dos 
meses o tres meses, les botan alas THA por no pagar, les echan la culpa quele ha 
robado, algunas les amenazan “con el sol dado tevoy a hacer llevar, con la policía”. 
Inv: ¿Y cómo se está sintiendo ella? 

THA: Ella está asustada por todo, no le queda más que irse con todo su miedo 
¿no? Porque ella tiene miedo, “ala policía me va allevar”. A la trabajadora no 
le va a creer, ala que va a creer es ala empleadora y por eso yo creo que ella ha 
decidido ¡rse. 

Inv: ¿Y qué está pensando en este momento la señora? 

THA: “Cuando se vaya yo no le voy a pagar”. Son así las señoras, nos hacen 
trabajar y luego nos amenazan con la policía, diciéndonos “Te voy a hacer lle- 
var con la policía”, que nos va a hacer encerrar. Por todo ese miedo se van las 
trabajadoras del hogar sin cobrar su sueldo”, 

Inv: ¿La señora, qué derechos le va a dar al comenzar a trabajar? 

THA: Yo creo que muy pocos, digamos, por decirte las tres semanas de prueba, 
lo va a hacer y tal vez no le pague, mayormente ocurre eso “si sabes de todo y 
recién comienza tu mensualidad” “3, 


Las THA también identifican como problema la no delimitación de 
sus horarios de trabajo y de tareas a realizar. Esto hace que deban estar a 
disposición del empleador a cualquier hora y en algunos casos trabajar 
también en sus tiendas, locales, pensiones u otros negocios; existe asi- 
mismo la costumbre de ser “prestadas” cuando hay fiestas de familiares 
O amigos de los empleadores: Esa señora agarra cama adentro y hace 
trabajar hasta las once dela noche en su pensión, de ahí lleva a su casa 
y hace barrer, hace trapear hasta las dos dela mañana, de ahí se acues- 
tan hasta las seis, hace lavar ropa hasta las siete y media, ocho ya tie- 
nen que estar y a trabajar todo el día. Mucho me hacía trabajar, porque 
su bebé estaba de ocho meses y la señora estaba embarazada y yo no 
podía ni dormir, porque hartas veces en la noche me gritaba y tenía que 
darle leche”. Varias veces he tenido que ir a pelar papas toda la noche 


12 Láminainductora THA. 
13 Láminainductora THA. 
14 Grupo focal THA. 
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para las fiestas del hermano de la señora, “andá le vas a ayudar' me 
decía, y ya en la fiesta meta a lavar el servicio, 

Según esto, el control delos empleadores sobrelaT HA va mucho más 
allá del contrato laboral clásico que normal mente une a dos personas o a 
una persona y una institución. Es importante acotar que, como se había 
elucidado en la representación social delas T HA sobresu trabajo, uno de 
los elementos que salió a relucir fuela humillación expresada en un trato 
degradante, lenguaje hiriente, menosprecio, malas condiciones de vivienda 
y alimentación y acoso sexual. 

Se explica así que las THA, al momento de ingresar a una fuente labo- 
ral, experi menten temor e incertidumbre pese a las condiciones aparen- 
temente buenas que prometen los empleadores mediante un contrato 
verbal. La lámina ya descrita incentivó las siguientes respuestas: 


Inv: ¿Qué estará pensando la THA al ingresar a esta casa? 

THA: Está pensando: “¿será que me voy a acostumbrar, será buena la señora, 
será verdad lo que me está diciendo?”. 

Inv: ¿Cómo se está sintiendo? 

THA: Si le está ofreciendo todo, debe estarse sintiendo feliz. 

Inv: Y la señora, ¿qué está pensando? 

THA: Está dudando de ella, algunos así son. 

Inv: ¿Y cómo se está sintiendo? 

THA: De miedo debe estar ahí, tímida, de miedo “¿cómo metratará esta seño- 
ra, metratará bien me tratará mal?” 

Inv: ¿Qué está pensando? 

THA: “Entro o no entro”, debe estar diciendo. 


3. Reacciones frente ala Ley 2450 
Para realizar un análisis exhaustivo de la reacción de las empleadoras 
acerca de la Ley 2450, es preciso comenzar con las opiniones generales, 


para luego pasar a los puntos que causaron mayor controversia: Se les 
fue un poco la mano, porque la situación laboral no es la misma que la 
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de otro obrero; si bien no deben ser abusadas ni explotadas, eso no im- 
plica una directa participación en la ganancia, no por el monto econó- 
mico sino por la situación de desigualdad frente a otros trabajadores!'*, 
La ley no está bien, si bien es cierto que realizan actividades, no cum- 
plen las horas completas como un obrero que cumple su trabajo y debe 
hacer”, Es una barbaridad, si nosotras nos sacrificamos para tener las 
cosas y una que esté todo el día en la casa, no tampoco... tienen sus 
derechos pero hasta por ahí nomás**, 

Estas posturas muestran claramente la dificultad de las empleadoras 
para ver a la THA como cualquier trabajador, dificultad que ya salió a 
relucir anteriormente: no se considera que el trabajo de hogar asal ari ado 
sea pesado, ni se reconocen las habilidades de las THA. Ésta es una con- 
secuencia de la distancia social que desemboca en conductas 
discriminatorias pues, si se analizan detenidamente estas frases llenas de 
contradicciones, lo que en realidad hay es la negación de los derechos a 
las THA; por ejemplo, “no deben ser abusadas ni explotadas” ¿pero tam- 
poco con derechos como trabajadora?, o debe tener derechos “hasta por 
ahí nomás”, pero ¿nuncalos de la empleadora, porque ésta sí se sacrifica? 
Las palabras revelan también la invisibilización del trabajo del hogar asa- 
lariado mediante la subvaloración del mismo (punto que fue abordado en 
la segunda parte). 

En caso de que la empleadora acceda a otorgar a la THA los derechos 
estipulados en la Ley 2450, éstos se condicionan a la existencia de una 
THA idónea: La ley sí está bien porque es una ley, pero está bien si es 
una empleada buena, honesta y trabajadora. Es buena para las emplea- 
das que son responsables y las que no roban”. La ley está bien, pero sólo 
para algunas empleadas, ya quela mayoría no vale la pena que gocen de 
estos derechos. Si son buenas empleadas sería justo pagarles eso, pero 
como no hay, no es justo. Esta lógica de pensamiento y la representación 
negativa sobre la THA lleva al siguiente silogismo: Sólo las buenas THA 
deben tener derechos, no hay buenas THA, entonces ninguna THA debe 
tener derechos. 


16 Entrevistas a empleadoras. 
17 Cuestionarios a empleadoras. 
18 Entrevistas a empleadoras. 
19 Cuestionarios a empleadoras. 
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Otro factor que lleva ala resistencia delas empleadoras respecto al cum- 
plimiento de laley es el peligro de que la normatividad conlleve “la suble- 
vación” de una clase social subordinada, haciendo tambal ear el orden social 
establecido. Desde ese punto de vista resultaría “normal” oponerse a las 
acciones en favor delaigualdad, como evidencian las siguientes opiniones: 
(Esta ley) es la estupidez más grande, a raíz de eso se aprovechan, no 
cumplen nada, porque según esa ley sólo tienen derechos, yo he leído a 
grandes rasgos, dice que tienen o pueden faltarse hasta siete días y ¡¿hay 
que darles beneficios?!, pero si hacen cuatro cosas locas... ¡qué van a pe- 
dir!. Con razón ahora las empleadas están tan alzadas, se creen muy in- 
dispensables y hasta se dan el lujo de preguntar cuántas personas son”, 

Por otra parte también existe el pensamiento de queal valerselas THA 
de una ley que las respal de, las empleadoras estarían desprotegidas frente 
al “abuso de poder” que ejercerían sus THA, sintiéndose de esta manera 
amenazadas: Así como exigen ellas, también debería haber una ley que 
nos proteja a las empleadoras para que no nos roben y cumplan con su 
trabajo de las diez u ocho horas. Supongo que es bueno para ellas pero 
para nosotros qué... quién respeta nuestras cosas, quién defiende nues- 
tros derechos. La ley las protege mucho... y a nosotras quién nos protege 
delas que son mañuditas y nos roban las cosas” . Esta postura denota el 
desconocimiento de la Ley 2450, la cual no sólo estipula derechos, sino 
también obligaciones paralas THA y brinda seguridad alos empleadores. 

No faltaron pensamientos que podrían remontar a la época colonial, 
en la que el servilismo impuesto determinaba la posición de clase, que 
convertía el privilegio de contar con servidumbre en un derecho para 
determinada clase social. Este pensamiento sobrevive de manera cons- 
trictiva, por lo que no es de extrañar que cuando se establece una norma 
para proteger los derechos de un sector oprimido de la población, no sea 
tomada como tal, sino como una vulneración a sus propios derechos. 
Estoy de acuerdo, pero hay otras personas que no tienen el sueldo sufi - 
ciente como para pagar tanto, pero les es necesario contar con una em- 
pleada. Con esta ley muchas mujeres empleadoras estarán perdiendo el 
derecho a tener una empleada”. 


2 Cuestionarios a empleadoras. 
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Todo lo expuesto ya se veía venir cuando el TAHIPAMU realizó la 
investigación exploratoria el año 1995, relacionado con el Anteproyecto 
de Ley para la Trabajadora del Hogar A salariada. Entonces se i¡ndagó en 
actitudes y valoraciones de mujeres empleadoras respecto al trabajo del 
hogar en general y sobre la Propuesta de Ley en particular, con los si- 
guientes resultados: 


En cuanto ala necesidad de una ley sobre derechos y deberes de las trabajadoras 
del hogar asal ariadas, una gran mayoría de empleadoras (82%) estaba de acuer- 
do en términos generales con que exista una ley. Este alto porcentaje va dismi- 
nuyendo (hasta un 17%) cuando se considerala ley en sus partes másimportantes 
en el siguiente orden: salario, beneficios, 8 horas detrabajo, sindicalización. El 
elemento que mayor incidencia tiene en esta baja de preferencia es el de la 
sindicalización, argumentando que la “ignorancia' haría de este beneficio labo- 
ral un mal social. 


Aunque la sindicalización, según el presente estudio, no fue un punto 
de mayor debate, se pudo conocer que el 95,5% de empleadoras desconoce 
la existencia del Sindicato de Trabajadoras del Hogar de Sucre; sin embar- 
go, cuando se consultó su opinión acerca de que las THA formen parte de 
un sindicato, vieron en ello una amenaza que afectaría sus intereses dando 
lugar auna “sublevación”: ¡Uh! las empleadas harían mucho más al boro- 
to, serían personas que tal vez ya no se podría tener en la casa, porquea la 
primera llamada de atención ellas se van a quejar, entonces no me parece 
bien. Sería como todo en Bolivia, una protesta diaria, les estaríamos dan- 
do un arma para que salgan a marchar a las calles”, 

Los puntos que causaron mayor controversia fueron el sueldo y las 
horas de trabajo, aunque no faltaron otros aspectos —menos menciona- 
dos— que probablemente no fueron muy debatidos por la medi atez de su 
aplicación, como los beneficios sociales: Es una ley hecha para otros paí- 
ses, es que ahora el dinero no alcanza ya para nada, la mayoría se va en 
la comida?*, Pienso que, por lo menos aquí en Sucre, es muy poca gente 
la que gana mucho dinero como para pagar esta cantidad. Nosotras las 
empleadoras tendríamos que trabajar sin obtener ningún beneficio... al 
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final tendríamos quetrabajar sólo para pagarles. Me parece una ley jus- 
ta para ellas, pero tomando en cuenta la situación económica en Boli- 
via... en Sucre que es menor a la de otros departamentos... el sueldo es 
mucho, está bien que tengan beneficios, pero el sueldo me parece alto, 
las empleadas ganarían casi la mitad de mi sueldo y sin preparación 
profesional ?, 

La mayoría de estos argumentos apunta a una ley hecha sin tomar en 
cuenta la realidad económica de Bolivia y, sobre todo, de la ciudad de 
Sucre. Pero, ¿la realidad económica de quién?... pues de las empleadoras 
que tienen que hacer un “sacrificio mayor” por pagar ese salario, lo que 
representaría para ellas privarse de ciertos privilegios o, en muchos ca- 
sos, prescindir de los servicios de una THA. Pero habría que preguntar, 
¿qué hay de la realidad económica delas THA que con un salario inferior 
al mínimo nacional deben sobrevivir y mantener a su propia familia y 
colaborar a la economía de sus padres, hermanos, etc.? 

Es muy alto el sueldo, porque la verdad se les da comida, tiene todos 
los servicios, aparte que se le trata bien, muchas veces se le regala ropa, 
champú, jabón, todo y va a salir unos 700 u 800... ni un profesor gana así. 
Yo pienso que es mucho (Bs 440) porque aparte de comprar las cosas para 
la mesa hay que pagar su sueldo y ellas no gastan nada, porque no pagan 
impuestos, agua, luz y comen lo que comemos y no pagan eso*, Si bien 
una THA goza de ciertas ventajas al momento de trabajar en una casa, 
como vivienda y algunos artículos para su higiene personal (en el caso dela 
modalidad cama adentro), las empleadoras hacen referencia a otras “venta- 
jas” que en la realidad laboral las tiene cualquier trabajador. N unca se da el 
caso de que el empleador cobre a sus trabajadores la tinta u hojas que usan 
en una oficina, o los haga partícipes de los gastos de consumo de agua, luz 
o teléfono. Generalmente, cuando un trabajador cumple el horario conti- 
nuo (de 8 a 16 horas), el empleador dota de almuerzo sin cobro alguno, y en 
caso de que pretendiese cobrar el monto equivalente a ese consumo, ¿no 
será mejor que el trabajador lleve su propia alimentación a su fuente labo- 
ral para evitar que su sueldo sea mermado? 

M ás allá de que el trabajo asalariado del hogar no sea representado 
como trabajo en sí, lo que se produce es la negación de igual dad de ciuda- 
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danía, ya que aquél es considerado como parte de un proceso civilizatorio 
en el que los empleadores actúan como supuestos benefactores. El traba- 
jo del hogar asal ariado se da vuelta: es un servicio de la empleadora a la 
THA, lo que remite a la retórica colonial de “conquistar y civilizar en 
beneficio de los indios”. 

En cuanto a la jornada laboral, el artículo 11% de la Ley 2450 indica 
“diez horas de trabajo efectivo para los(as) que habitan en el hogar don- 
de prestan sus servicios, ocho horas diarias de trabajo efectivo para los(as) 
que no habitan en el lugar donde prestan su servicio. El tiempo destina- 
do a la alimentación, no se computará en la jornada laboral...”. Esta 
parte de la ley estipula un tiempo de trabajo de diez horas para las que 
trabajan cama adentro, intentando de alguna manera “justificar” ese 
excedente de dos horas de trabajo por el uso de la habitación en la casa 
del empleador y todo lo que ello implica. Sin embargo las empleadoras 
consideran que las THA no llegan a cubrir ni siquiera las ocho horas y 
mucho menos diez, en consecuencia no habría compensación alguna: 
Estoy de acuerdo, pero no siempre cubren las ocho horas, sólo cocinan, 
lavan, sirven el té y nada más... arreglan la casa, pero muy poco”. En 
cuanto a las horas de trabajo, ¡qué empleada trabaja diez horas!, esos 
parámetros eran antes cuando se tenía que cocinar a carbón, almido- 
nar, hacer brillar la platería, hoy no existe almidón, existe la lavadora, 
gas y que la empleada me diga que eroga más de una hora en cocinar, 
se debe referir a un bufé?, 

En cualquier trabajo asalariado se cumple una determinada jornada 
laboral y se definen las funciones a desempeñar, todo a cambio de un 
monto económico. En tal situación, el empleador no determina que el 
trabajador no cumplió su jornada laboral si éste hubiese culminado con 
sus funciones antes de tiempo. Por el contrario, las empleadoras, como se 
aprecia en sus comentarios, consideran que la T HA no cumple su jorna- 
da laboral si ésta realiza sus funciones domésticas antes de las ocho o 
diez horas. Pero, si el trabajo demanda menos tiempo, ¿por quéla mayo- 
ría de las empleadoras contrata los servicios de THA tiempo completo y 
preferentemente en la modalidad cama adentro? Por otra parte, algunas 
actividades que realizan las T HA, como el jugar con los niños y quedarse 
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al cuidado de la casa, no son consideradas por las empleadoras como par- 
te del trabajo asalariado del hogar. 

No faltaron opiniones aún más ácidas que dieron a entender laimposi- 
bilidad práctica de que las THA tengan hijos. Es decir, las empleadoras 
no sólo niegan derechos laborales sino que además les niegan un derecho 
humano y básico como es el de la maternidad. Hay que recordar que esta 
opinión fue vertida por otra mujer: En el sueldo no estoy de acuerdo ni 
en darles 90 días pre y post parto. Si son empleadas no deberían tener 
hijos”. Es que salen y se embarazan, si una contrata sus servicios es 
para tener una ayuda, no un problema”, 

Asimismo, aunque en menor proporción, hubo opiniones de las 
empleadoras sobre el seguro médico exigido en la Ley 2450, mostrando 
firme oposición a su vigencia: Si se pone mal le llevo al hospital, si se 
pone mal, ni modo se la tiene que colaborar, pero así por gana y gusto 
(darle seguro médico) no”. ¿Seguro médico?, no, porque en muchas ins- 
tituciones no nos dan seguro médico y dar a una empleada es mucho, 
nosotros mismos no tenemos seguro y dar a otras personas no es justo”, 

Hubo un pequeño porcentaje de empl eadoras que opinó en favor de los 
artículos establecidos en la Ley 2450, aunque al momento de dar su pare- 
cer no aportaron con mayor argumentación, limitándose a expresar sim- 
plemente que están de acuerdo. 

La presente investigación recogió la opinión de empleadores a nivel 
nacional y local sobre el anteproyecto y la promulgación de la Ley 2450 
(véase l a primera parte). encontrando que su contenido era muy similar a 
los puntos de vista contenidos en esta parte, por lo que se infiere que 
tales reacciones se podrían generalizar a todo el ámbito boliviano. 

Con respecto a la reacción de las THA sobre la Ley 2450 se puede ver 
que el 100 por ciento acepta todos los artículos, incluyendo los de sancio- 
nes alas que podrían someterse en caso deincumplimiento de sus obliga- 
ciones: Bien también (la pérdida de beneficios) para que aprendamos, 
nosotras no tenemos derecho de golpear a un niño o romper un plato al 
intento”. Claro que también hay una postura escéptica respecto al cum- 


22 Cuestionarios a empleadoras. 
30 Entrevistas a empleadoras. 

31 Entrevistas a empleadoras. 

2 Cuestionarios a empleadoras. 
3 Grupo focal THA 
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plimiento dela norma, pues se cree que cuando el empleador conozca los 
alcances de ésta se opondrá a su cumplimiento. Pero, además, la mayoría 
desconoce a qué instancias acudir para la solución de conflictos laborales 
y las pocas que sí saben tienen la certeza —por experiencia propia o de 
alguna compañera— de que sus reclamos no serán resueltos debido a la 
parcialidad de las autoridades con los empleadores, así que consideran el 
cumplimiento será difícil. A esto se suma que el 84% de las THA en 
Sucre desconoce la existencia del Sindicato de Trabajadoras del Hogar 
local, uno de los mecanismos que coadyuvan al cumplimiento dela Ley. 


Inv: ¿Cuándo se va a cumplir la ley? 

THA: No sé cuando se decidirán los patrones cumplir con eso. 

Inv: Entonces, ¿cuando ellos quieran se va a cumplir? 

THA: Sí... quién les va a obligar a ellos, algunos señores son bien tacaños, no 
quieren ni pagar un poco más... no, difícil que se cumpla, yo pienso que para 
que se cumpla se necesita organización de empleados, debe haber, ya ha de 
aparecer>* 


Como subraya esta última entrevistada, cambiar la relación 
empleadora/ trabajadora del hogar es un trabajo de largo aliento, ya que 


detrás está en juego el funcionamiento entero de la sociedad boliviana y 
su transformación. 


34 Grupo focal THA. 
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Conclusiones y recomendaciones 


El trabajo asalariado del hogar sirve de balanza para analizar las dinámi- 
cas que se establecen delas relaciones sociales, donde la T HA se ubica en 
el lugar más bajo de la pirámide por su situación de pobreza, condición de 
mujer y migrante. Así, las representaciones de las relaciones entre THA 
y empleadoras no sólo son interpersonales sino que se inscriben en el 
funcionamiento de la sociedad boliviana que asigna un lugar y rol a cada 
uno de sus sectores. Por ende, tales relaciones no únicamente reflejan el 
orden social, también tienden a reproducirlo y a naturalizar los lugares y 
los roles de cada uno de los protagonistas. 

La representación social de las empleadoras sobre las THA se caracte- 
riza por su matiz negativo al etiquetarlas como un grupo deficitario y 
disminuido, construyendo una distancia social inconmensurable: el mun- 
do delas pri meras y el delas segundas. De este modo, los empleadores — 
que constituyen el grupo dominante— han legitimado la rel ación desigual 
y la han incorporado a los conceptos que guían a la sociedad, creando 
premisas falsas como la supuesta inferioridad delas THA. De esta mane- 
ra les resulta “normal” —bajo el paraguas de sus representaciones— ne- 
garles sus derechos, al no considerarlas personas, trabajadoras, ciudadanas, 
desval orizando su trabajo y no reconociendo el papel central que ocupan 
en la sociedad. 

M ásallá de estas consideraciones socioétnicas, la subval oración sedebe 
también a que las empleadoras asumen una postura de rivalidad frente a 
la THA en cuanto a los roles de género. Las representaciones reflejan la 
forma en que se ve la realidad, pero además se construyen para adecuarse 
a cómo la gente piensa que tiene que caminar el mundo. 
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De este modo, el incumplimiento de la Ley 2450 no se debe única- 
mente a su desconocimiento sino que, más allá de el lo, las representacio- 
nes negativas constituyen uno de los principales obstáculos para la 
incorporación de reivindicaciones de este sector, explican el rechazo de 
los empleadores a la Ley, pues ven en la THA simplemente la utilidad 
que en algún momento les puede significar. Siguiendo su línea de pensa- 
miento, la THA podría acceder a sus derechos sólo si se tratase de una 
trabajadora idónea, figura que difícilmente puede surgir debido ala repre- 
sentación que se tiene de ella, llegando así al siguiente silogismo: “Sólo 
las buenas THA deben tener derechos, sin embargo no hay buenas THA, 
entonces ninguna THA puede tener derechos”. 

Además, las lógicas que maneja la empl eadora respecto a la aplicación 
de la Ley 2450 son: como el trabajo del hogar asalariado es liviano, no 
merece más sueldo. Se considera que la vivienda y la alimentación son 
privilegios de este oficio, que se hace un favor al emplear alas THA, que 
no son personas capacitadas o están en proceso de aprendizaje, que no 
pertenecen a la misma categoría de trabajadores como ellos y que su des- 
empeño laboral depende de la dirección rígida: “Mientras peor se las tra- 
te, mejor trabajan”. 

Por último, otro eje del porqué laley tienetanto problema en cumplir- 
se es el hecho de que las relaciones empleadora/THA están inmersas en 
una relación paternalista, estructurada por emociones y afectos que poco 
tienen que ver con lo que es la regulación legal que otorga derechos a los 
trabajadores, cualquiera sea su supuesta personalidad y cultura. 

Con respecto a la reacción de las THA sobre la Ley 2450, se puede ver 
que en su totalidad muestran aceptación a todos los artículos, aunque 
también está presente la visión pesimista respecto a su cumplimiento: 
por un lado consideran que éste depende de la buena voluntad de los 
empleadores, por otro lado asumen que las buenas condiciones laborales 
obedecen simplemente ala “buena o mala suerte”. A raíz de eso, adoptan 
una postura derrotista al considerar que ante una denuncia contra sus 
empleadores nunca sal drán victoriosas. 

Lamentablemente, las características mencionadas para este sector son 
el eje articulador de su insuficiente fuerza social, cuando en realidad ellas 
deberían ser las protagonistas de su empoderamiento puesto que la ley 
podría signifi carles un salto hacia una mayor expresión y acción ante la 
vulnerabilidad de sus derechos. 
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La THA, conciente de su vulnerabilidad ante la sociedad, se ve impo- 
sibilitada de confrontarse con la empleadora, sin que ello signifique que 
no le importe o esté a gusto con su situación. Por el contrario, sus reac- 
ciones ante ésta sedan de manera camuflada, silenciosa o indirecta, como 
el dejar intempestivamente su fuente de trabajo en búsqueda de mejores 
opciones. Este tipo de reacciones niega la posibilidad de que los emplea- 
dores tengan conciencia del impacto de sus disposiciones en la vida de la 
THA y en consecuencia no adopten una postura de autocrítica, punto 
que va relacionado con la idea de que los empleadores no se ven a sí 
mismos como agentes discriminadores. 

Asimismo, las condiciones precarias en que se desenvuelve el trabajo 
asalariado del hogar nutren la representación negativa que la THA tiene 
del mismo, minimizándose de esta manera los aspectos positivos que 
conlleva, como salario fijo, y —dependiendo del caso— la posibilidad de 
contar con techo y comida. Además de tener incidencia en el grado de 
satisfacción y motivación laboral que presenten. 

El afán delas empleadoras por marcar distancia con las THA es aceptada 
en especial por la de pollera que llega a internalizar estas creencias, pese a 
que no se descarta que exista un deseo oculto de igualdad ¡inspirado en el 
imaginario dela democracia moderna. LaT HA devestido, en cambio, inten- 
ta acortar o revertir su situación o posición de desigualdad a través de su 
indumentaria, queriendo ¡gualarse o asemejarse a su opresor o a la persona 
dominante; para el lo llegaincluso autilizar la misma lógica del aempleadora: 
marcar distancia, esta vez frente a su par de pollera. 

Este mosaico de representaciones expresa de manera clara la falta de 
reconocimiento al trabajo asalariado del hogar. Por un lado, los 
empleadores hacen oídos sordos ante la posibilidad de una reglamenta- 
ción que dignifique a las THA y, por otro, aunque estas últimas cuenten 
con derechos, una cosa es conocerlos y otra es asumir que son legítimos 
para de esta manera darse el derecho a los derechos. Mientras esas repre- 
sentaciones no se reviertan, las mejoras a las condiciones que envuelven 
al trabajo asalariado del hogar tendrán un lento progreso. 


Propuesta de políticas públicas 


En cuanto que construcciones sociales, las representaciones son tam- 
bién históricas. Eso implica que cambian a través del tiempo en una rela- 
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ción dialéctica con la sociedad en la quese enraízan. En otros términos, 
los cambios en las representaciones y en el funcionamiento de una so- 
ciedad se nutren recíprocamente. De allí la necesidad de trabajar no 
sólo a nivel de funcionamiento social —rol regulador de la ley— sino 
también de contemplar einducir nuevas representaciones para lograr el 
cambio social. 

No olvidemos que la aplicación de la Ley 2450 no depende sol amen- 
tedela difusión o del conocimiento de la misma, sino también del cam- 
bio en las representaciones sociales que tan fuertemente se encuentran 
ancladas en el pensamiento de las empleadoras y de las THA (que son 
las principales actoras en este tema) y que no sólo incumplen la norma- 
tividad, sino que siguen manteniendo las antiguas estructuras que se 
remontan a la Colonia y que han dejado más que una huella, un molde 
de sus propias existencias que no permiten el avance hacia una socie- 
dad más justa y equitativa. 

En los siguientes cuadros se plantean posibles soluciones a la proble- 
mática del trabajo asal ariado del hogar, a partir de la inducción de nueve 
representaciones, del empoderamiento de la THA y de la difusión de la 
Ley 2450. 


102 


Cuadro 1 
Inducción de nuevas representaciones 











Árews de| ¿Qué se sugiere? | ¿Mediante qué |¿Cómo? ¿Para qué? 
trabajo operadores? 
Promover debates |M ¡nisterio de Realizar cursos | Crear conciencia 
acerca de la Educación, a talleres dirigidos|en los niños y 
situación actual [través de la a maestros de  |jóvenes sobre el 
delas THA entre|Dirección educación de aporte dela THA 
estudiantes de [Distrital de primaria y ala sociedad 
primaria y educación. secundaria. boliviana. 
secundaria. 
Incluir en el Ministerio de M ediante la Contribuira la 
avance de Educación, a coordinación de [inducción de 


Inducción de nuevas representaciones 








materias escolares|través de la los operadores  |nuevas 

y universitarias, |Dirección citados. representaciones 
temas Distrital de através del 
relacionados con |Educación, reconocimiento 
el papel que juega| universidades e del aporte de la 
la mujer en la instituciones mujer en el 
sociedad como  |gubernamental es trabajo asal ari ado 
sujeto productivo|o no relacionadas fuera y dentro del 
y no sólo con la temática. hogar. 
reproductivo. 

Daraconocer y ¡[Ministerio de Realizar cursos y| Cambiar la 


promover debate 
acerca de la 
discriminación 
etnocultural y de 
género entre 
estudiantes de 
primaria y 
secundaria. 





Educación, a 
través de la 
Dirección 
Distrital de 
Educación, 
instituciones 
gubernamental es 
o no relacionadas 
con la temática. 





talleres dirigidos 
a maestros de 
educación 
primaria y 
secundaria. 





actitud negativa 
acerca del “otro 
diferente”. 
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Cuadro 2 














Empoderamiento de la THA 
Áreas de | ¿Qué se sugiere? | ¿Mediante qué |¿Cómo? ¿Para qué? 
trabajo 2 
Coordinación de |La Reunión en Crear una red de 
trabajo entre FENATRAHOB y ¡talleres de trabajo | apoyo 
instituciones sindicatos de de instituciones |interinstitucional 
involucradas en [THA, con la involucradas en |para las THA que 
latemática. ayuda de la temática. les permita 
instituciones acceder a mejores 
gubernamental o condiciones 
no. laborales. 
M asificar la La Difusión Lograr que las 
asistencia de FENATRAHOB y ¡adecuada y THA se capaciten 
THA acursos y |sindicatos de masiva de los en temas que 
talleres en áreas |[THA, con la beneficios y coadyuven a su 
humanísticas. ayuda de alcances delos |mejor 


Empoderamiento dela THA 


instituciones 
gubernamentales 
o no y medios de 
comunicación. 


talleres. 


desenvolvimiento 
en la sociedad. 








Verificar el 
cumplimiento de 
laLey 2450 en los 
lugares de 
trabajo. 


Capacitación de 
las THA en áreas 
propias de su 
actividad. 





Ministerio de 
Trabajo, mediante 
sus direcciones 
departamentales, 
y los sindicatos de 
THA. 


La 
FENATRAHOB y 
sindicatos de 
THA, con la 
ayuda de 
instituciones 
gubernamental o 
no. 





Visitas sorpresa a 

hogares 
articulares para 
averificación del 

cumplimiento de 


la Ley. 


Mediante centros 
de capacitación. 





Hacer seguimiento 
del cumplimiento 
de la normativa. 


Lograr que las 
THA cumplan su 
trabajo de manera 
eficiente. 
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Cuadro 3 














Difusión de la Ley 2450 
Areas de | ¿Qué se sugiere? | ¿Mediante qué |¿Cómo? ¿Para qué? 
trabajo operadores? 
Difusión del La Utilización de | Crear conciencia 
contenido dela [|FENATRAHOB |medios sobre los derechos 
Ley 2450 entrelas| y los sindicatos | alternativos de obligaciones 
THA. deTHA, con la [comunicación o | laborales de las 
E ayuda de minimedios: THA. 
instituciones teatro, títeres, 
7 gubernamental | periódicos 
W es ono. murales, etc., en 
o lugares 
Y frecuentados por 
5 THA. 
u Difusión del Organismos Utilización de | Crear conciencia 
2 contenido dela [gubernamental |medios masivos | sobrelos derechos 
a Ley 2450 entre |esono que de y obligaciones 
los empleadores. | tienen que ver [comunicación: | laborales de las 
con latemática. |televisión, radio | THA. 
y prensa. 
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